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El propósito de este ejercicio práctico es el reconocimiento en el campo, la identificación, análisis, interpretación y

valoración de los paisajes. Una parte corresponderá a ejercicios de observación y debate sobre el terreno ante el espacio

abarcado desde un punto de vista. Los asistentes observarán el área, y debatirán la interpretación de los elementos y su

significado en el paisaje que se intentará describir y valorar. Otra parte del ejercicio será la síntesis del paisaje característi-

co de un área que se verá al paso, para lo cual se observarán sus rasgos y si adoptan una disposición reiterada a lo largo

del recorrido.

En las páginas que siguen se proporciona una síntesis de la formación del espacio que se intenta analizar. No se trata

de una síntesis académica, ni de aportar datos, que se encontrarán fácilmente en la bibliografía, sino de proporcionar una

síntesis explicativa y su interpretación desde el punto de vista del modelo de análisis del paisaje que se ha propuesto en la

sesión dedicada a esa cuestión. Así, se explica primero la formación de la infraestructura, referida a la base geológica y

al relieve, para dedicar una segunda parte a la formación de las estructuras territoriales. Como complemento de lo anterior

se añaden algunas reflexiones sobre conceptos polisémicos que pueden suscitar dudas al utilizarlos, se incluye la explicación

de algunos términos que quizá no todo el mundo maneja con soltura, y se describen los elementos de la organización

tradicional del espacio en los núcleos rurales que pueden tener interés a efectos de intervención para la restauración o la

implantación de nuevos usos. Finalmente se proporciona una bibliografía también sintética que permite una aproximación

a las principales cuestiones de interpretación del paisaje.

Debe entenderse que todo ello es necesariamente limitado a facilitar un rápido entendimiento de la configuración de un

espacio y su paisaje. Hacerlo con la precisión que requiere valorar el significado de cada elemento y sus interacciones con

los demás, requeriría escribir varios volúmenes y no menor tiempo de estudio. El paisaje solo es la expresión visible de la

configuración de un espacio cuya formación es un proceso complejo en que todos y cada uno de los elementos se relacionan

con los demás en un sistema de acciones y reacciones muy dinámico. 

Por último, es importante destacar que si bien el paisaje, como el espacio que lo soporta, son dinámicos y siempre están

evolucionando con mayor o menor velocidad, actualmente estamos viviendo un proceso de cambios acelerados en que unas

formas de organización del espacio, las estructuras territoriales, se están modificando para adaptarse a unas condiciones

que se han ido imponiendo en los últimos años.

De todo ello se hablará durante el recorrido, añadiendo y precisando detalles sobre el texto o discutiendo formas de

interpretación. Es importante una participación activa en el debate durante el ejercicio.

Valladolid a 10 de Junio de 2014

Luis Vicente García Merino



Figura 1 Elementos de la Placa Ibérica en el Cretácico

I FORMACIÓN Y ORGANIZACIÓN DEL ÁREA ESTUDIADA

En está práctica de campo estudiaremos el sector oriental de la Cuenca de

Duero y la orla de una porción del Sistema Ibérico, que en la Geografía clásica

se llamaba las Distercias y que en lo que nos toca es el entorno meridional de

la Demanda. Aunque nuestro recorrido sera lineal, siguiendo el curso del río

Duero, del que nos desviaremos en San Esteban de Gormaz para acercanos a

la orla cretácica de la Demanda, en esta explicación tendremos que hacer

referencia a un espacio más amplio, dejando los detalles puntuales del recorri-

do para comentarlos in situ o al paso.

1 - EL ORIGEN DE LAS ROCAS Y LA FORMACIÓN DE LA BASE GEOLÓGICA.

Al comienzo del Cretácico, hace unos 145 Millones de años, una gran parte

de lo que hoy es la Península Ibérica formaba una gran isla que los geólogos

llaman la Placa Ibérica o Iberia. Era una isla tropical con una parte occidental

donde había relieves destacados, aunque ya bastante desgastados, pues se

habían formado 120-150 Millones de años antes, mientras que la parte oriental

se inclinaba hacia el Este, hundiendose en el mar. La costa, que se extendía

aproximadamente desde la ubicación actual de San Vicente de La Barquera a

Cervera de Pisuerga para dirigirse hacia Aranda de Duero y seguir hacia el SE,

era una sucesión de playas, marismas y áreas pantanosas, donde llegaban

aportes de los ríos que procedían del Oeste y también otros que llegaban desde

una isla vecina, situada donde hoy están Aragón y Cataluña. El escenario era

parecido al que hoy ofrece el Caribe. A medida que se erosionaban los relieves

del Oeste se aligeraba la carga de ese

área y se deprimía la zona oriental, la

cual además estaba afectada por una

serie de fenómenos tectónicos que

alejaban la Placa Ibérica de Bretaña

y abrían el surco que hoy aloja el

Cantábrico y los Pirineos. Así se fue-

ron acumulando más de mil metros

de arenas de playa con abundantes

cantos rodados.

Hace 105 Ma el mar asciende de

nivel invadiendo gran parte de Iberia,

de manera que la costa retrocede

hacia el Oeste hasta más allá de la

actual situación de Segovia y el mar

alcanza mayor profundidad. Acaba así

3



el régimen sedimentario de playas y se  inicia un régimen de formación de

rocas carbonatadas (calizas), constituidas a partir de materiales finos, limos o

arcillas depositadas en el fondo del mar con los que de mezclan restos calcá-

reos del plancton y de pequeños seres que van cayendo al fondo. A medida que

la roca se compacta, absorbe carbono del océano y se va formando la caliza.

Unas calizas que siempre tienen un componente de limo, de arcilla o de finos

granos de arena y cristales de aragonito. A veces, las calizas alternan con

depósitos de margas claras (Turonense inferior, Coniacense) que son responsa-

bles de los taludes entre los cantiles de caliza en las crestas.

Los periodos que dan las mejores masas de caliza: Turonense (95-90 millo-

nes de años antes del presente) y Santoniense-Campaniense (hace 86-83 Ma),

alcanzan espesores de varias decenas a algún centenar de metros, en bancos

de varios metros de potencia, con planos de estratificación y diaclasas bien

definidos. Son calizas de color gris claro, con tonos rojizos, que, en el caso de

Turonense dan al corte un color beige (“café con leche”), mientras que las

calizas del Santoniense dan cortes blancos con multitud de cristalizaciones. Son

rocas muy karstificadas, tanto en superficie, donde abundan los lapiaz (surcos

formados por la escorrentía en la superficie de las pendientes), y las dolinas

(depresiones cerradas, circulares que vierten al subsuelo a través de un sumi-

dero). La alteración (disolución) de las calizas deja un residuo dominantemente

arcilloso, que es responsable de los colores rojos que dominan en las superfi-

cies calcáreas.

Al final del Cretácico durante el Eoceno, la Placa Ibérica y la Placa Europea

se aproximan comprimiendo el islote del situado en los que hoy es el Valle del

Ebro, que se hunde a más de 2000 m por debajo del actual nivel del mar,

dejando algunos restos en Cataluña. El Sur de Francia cabalga sobre el bloque

del Ebro, formándose los Pirineos, mientras el borde oriental de la placa Ibérica

se levanta también sobre el bloque del Ebro en la Demanda y Moncayo. La

cobertera de arenas y calizas que cubría las rocas antiguas de la Demanda se

desplaza por gravedad hacia el Sur y Oeste plegándose y fracturándose. Se

forman así pliegues anticlinales modelados en las calizas, cuya chanela se

rompe quedando expuestas las arenas que aparecen en el núcleo, las cuales

no ofrecen resistencia a la erosión que, en cuanto descienda el nivel de base,

vaciará los anticlinales. Los sinclinales, en cambio, defendidos por las calizas

quedan en resalte, colgados, formando las sierras y relieves destacados actua-

les.

Los esfuerzos y tensiones que sufrió la Placa Ibérica dieron lugar a su frag-

mentación en una multitud de bloques y fosas. En el centro de la Placa se

levantaron los bloques que configuran el Sistema Central, mientras que al

Noroeste se abría una gran fosa (El Bierzo) encuadrada por los Montes de León

y Ancares, Al norte, en la parte occidental, antiguos relieves formados en el
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Figura 2: Unidades estratigráficas del Mioceno usadas en la Cuen-

ca del Duero con relación al Sistema Internacional

Carbonífero fueron compartimentados en bloques elevados a más de 2000 m

de altura, mientras que en la parte oriental los bloques del sustrato que no

llegaron a aflorar elevaron la cobertera cretácica en anchos pliegues (paramera

de Masa Sedano), alternando con pliegues estrechos y apretados que se aloja-

ron en las fosas (Valdivielso, Tesla, Obarenes). De este modo se configuró una

cuenca cerrada y aislada del mar que estaba lejos de ofrecer un fondo regular

puesto que estaba surcada por bloques que constituían umbrales separando

áreas profundas, como el que desde Sepúlveda se extiende hasta Burgo de

Osma (Umbral de Burgo de Osma), que separa la profunda Cuenca de Almazán

de los fondos del este de la

Cuenca del Duero.

A lo largo de la Era Terciaria,

La Placa Ibérica se desplaza,

siguiendo el giro de Europa  en

sentido horario, desde latitudes

subtropicales hasta la posición

que ahora ocupa que se alcanza

en el cuaternario (aún se sigue

desplazando hacia el Norte, pues

Toda Europa esta girando, de

manera que en 100 o 150 Ma

llegará a latitudes polares). En

este desplazamiento fue pasando

por climas cada vez más secos y

contrastados tanto por su latitud,

como sobre todo por la irregula-

ridad del clima del Terciario que

evolucionaba hacia una glacia-

ción. Ese carácter extremado

culmina al final de la Era Tercia-

ria en una larga sequía de varios

millones de años, el periodo co-

nocido como Mesiniense (entre 7

y 5 Ma antes del presente), que

llego a evaporar el Mediterráneo

Occidental, entonces aislado del

Atlántico, pues no existía el es-

trecho de Gibraltar.

En esas condiciones, el relleno

de la cuenca se hizo de modo

torrencial y discontinuo. La ac-
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Figura 3. Ambientes sedimentarios en la Cuenca de Duero durante el Mioceno, según I. ARMENTEROS et al.

«Duero Basin (Northern Spain)», en W. GIBBONS & T. MORENO (eds.): The Geology of Spain, published by The

Geological Society. London.2002. Pág312. Modificado

tual cuenca del Duero al comenzar el Mioceno era una sucesión de charcas y

zonas pantanosas entre las que extendían lenguas de tierra, deltas y glacis que,

ocasionalmente, eran recorridos por cursos que transportaban materiales desde

las montañas próximas. Solo en la parte oriental había lagunas profundas que

a medida que avanzaba el periodo se iban extendiendo. Los materiales que

rellenaron la cuenca eran fundamentalmente arenas procedentes de Cretácico

inferior y arcillas resultantes de la decalcificación de las calizas. Poco a poco los

bloques, fosas y umbrales se fueron rellenando, quedando cubierta toda la

región con una masa aparentemente uniforme de arcillas con mayor o menor

proporción de arena. En el sector oriental de la cuenca había extensas lagunas,

desde el Pisuerga hacia el Este y desde Burgos hasta Cuéllar, aproximadamen-

te, que en ocasiones retrocedían por evaporación dejando depósitos evaporíti-

cos, como los yesos. Con ese predominio de la evaporación, La colmatación del

sector oriental se culmina con el deposito de margas blancas y varios niveles
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de calizas, que se en principio se atribuyeron al Pontiense (Plioceno) y que hoy,

basándose en los trabajos de Crusafont Pairó (1964) se atribuyen al Vallesiense

(hace entre 9 y 11 Ma), aunque la llamada serie superior de la caliza de los

páramos corresponde al Turoliense, que incluye el Mesiniense y puede alcanzar

el Plioceno, aunque la precisión en las edades de las diversas facies del Mioceno

no está nada clara. A medida que nos desplazamos al Este, desde Aranda de

Duero, pueden aparecer varios niveles de calizas y deformaciones tectónicas

en el terciario (anticlinal de Langa).

Mientras, se produce el relleno de la cuenca los relieves de sus bordes sufren

procesos de alteración química y erosión. Así en las superficies calcáreas la

disolución, unida a procesos mecánicos, acaba produciendo extensas superficies

de erosión, las parameras, alrededor de 1.100 m de altitud, mientras en el

interior de los macizos calcáreos se desarrollaba un endokarst con extensas

redes subterráneas. Como el nivel de base de la red estaba situado en torno

a unos 200 m por debajo de la mayor parte de los relieves de la orla cretácica,

la imagen que ofrecían los bordes de la cuenca era un relieve de  escaso con-

traste en altura, donde los valles labrados en los materiales poco competentes

del Cretácico inferior (facies Weald) del núcleo de los anticlinales quedaban

encuadrados por crestas poco destacadas en las calizas inclinadas hacia los

sinclinales, los cuales se presentaban como anchas superficies allanadas de

bordes apenas levantados.   

Al colmatarse la cuenca, se produce un ajuste tectónico que se traduce en

el levantamiento de sus bordes y una reactivación de la erosión que determina

depósitos de cantos y arenas, procedentes de la erosión de los materiales de

facies Weald que afloraban en los anticlinales. Estos depósitos con una altitud

de 1.000-1050 metros reciben el nombre de rañas (formaciones constituidas

de cantos rodados de cuarcita y caliza, embalados en arena, arcilla o mezcla

de ambas). Hacia el centro de la cuenca, estos depósitos pliocenos son más

finos en la granulometría de los cantos y menos potentes.

Aunque la cuenca se erosionaba mientras se colmataba, moviendo materiales

de las zonas donde se excavaba hacia las zonas más profundas, el hecho de ser

un área endorreica, determinó que, hasta la apertura de una salida la mar para

las aguas, todo el conjunto apareciese como una gran extensión aplanada con

pocas diferencias topográficas. A lo largo del Terciario se había configurado una

red fluvial cuyos rasgos fundamentales se mantienen en la actualidad (Armen-

teros et al 2002), pues el eje que la articula, el curso del Duero, se ha formado

tarde, mediante una sucesión de capturas que acaban uniendo tramos endo-

rreicos con la red que desde el Atlántico remonta, a través de fracturas, hasta

la actual Zamora (Martín Serrano 1991), mientras que al Este se capturaba un

río que vertía hacia el Valle del Ebro. Así, el curso actual del Duero es una

sucesión de extensas zonas de depósitos aluviales del tipo de las terrazas,
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Figura 4. La red de Duero. Puede apreciarse la configuración en tramos del curso del Duero como también se aprecia
bien que son Pisuerga y Esla los cursos con una red mejor organizada. De hecho el curso del Duero antes de Valladolid
debió se un afluente del Pisuerga capturado

como los que se extienden en los alrededores de Garray en Soria o en Rueda-

La Seca. El drenaje, pues, debió comenzar por el Este y el Oeste, alcanzando

más tarde al centro, servido por el Pisuerga, que con seguridad mantiene ese

trazado desde el Terciario, donde todavía quedan áreas endorreicas (lagunas

de Villafáfila, Laguna de la Nava, Charcas y lagunas entorno a Olmedo y Medina

del Campo).

La configuración de la red fluvial y el drenaje al océano significó una intensa

erosión potenciada por un clima muy contrastado en las precipitaciones, domi-

nantemente torrenciales que forman cárcavas en las laderas de materiales

blandos y con fases de lluvias más intensas que hidratan los materiales más

plásticos de las vertientes produciendo deslizamientos de ladera. Los materiales

blandos son exportados rápidamente por una red que se encaja profundamente

abriendo los valles que hoy conocemos en la cuenca y vaciando los valles abier-

tos en los anticlinales de la orla cretácica.

El paisaje hace un millón de años era un paisaje de país seco de laderas

subverticales muy acarcavadas, de cauces llanos y cerros cónicos de escasa

altura con vertientes laceradas de cárcavas. Las áreas que llamamos campiñas,

podrían parecerse a los paisajes que ofrece el relieve en Almería, en los Cam-

pos de Níjar. Las fases glaciares que desde entonces tienen lugar, especialmen-

te intensas desde hace medio millón de años, modificaran estos rasgos, suavi-
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zándolos en buena parte de los casos y añadiendo un nuevo tipo de depósito

rocoso que ofrece la particularidad de escalonarse en los valles: las terrazas.

Durante las fases frías, la temperatura del invierno que, con seguridad,

quedaba muy por debajo de 0o durante 4 o 5 meses, determinaba que el suelo

se helase y se cuartease al contraerse, de manera que al deshelarse en prima-

vera, los materiales plásticos se hidrataban y fluían en las pendientes, que de

este modo iban perdiendo las formas angulosas propias del clima seco anterior,

mientras que en las zonas bajas el cuarteamiento y el deshielo dejaban una

superficie polvorienta que era barrida por el viento y arrastrada por las lluvias

de otoño. En los materiales compactos, como las calizas, el agua helada en las

fisuras de la roca la hacía estallar, produciendo lajas que seguían fragmentán-

dose en piezas cada vez más pequeñas. Estas lajas planas tapizan todavía las

altas superficies calcáreas, mientras que han modificado las vertientes subverti-

cales del plioceno estableciendo un talud de derrubios suavizado aún más por

los movimientos de los cantos y la solifluxión.

La karstificación ha continuado hasta la actualidad, con el corolario de la

formación de tobas, resultantes de la precipitación del carbonato disuelto en el

agua que cuando aflora en las surgencias pierde presión y se precipita sobre

elementos vegetales, originando, especialmente en las cascadas, construccio-

nes que pueden formar varias terrazas en grandes aparatos tobáceos.

2 LAS FORMAS DEL RELIEVE

En este sector oriental, desde Valladolid a Soria, las grandes formas del

relieve son valles dominados por laderas rematadas por un cantil sobre un

ancho talud, a cuyo pie se extiende un glacis que enlaza con el fondo de valle

o con las terrazas fluviales que encuadran el cauce. Es la imagen que ofrecen 

las cuestas de los páramos a las que asemejan las crestas en la orla cretácica

del Sistema Ibérico, con la salvedad de una notable diferencia de escala a favor

de estas últimas, las cuales pueden presentar el talud desdoblado por cantiles

intermedios y el cantil de remate mucho más potente. Frente a los valles, la

forma común en ambos medios son las altas superficies calcáreas llanas: los

páramos, de planitud casi perfecta, solo alterada por los majanos (pequeños

montículos donde los labradores acumulan las piedras que saca el arado) y las

parameras, en la orla cretácica, extensas superficies de erosión que, en ocasio-

nes, enrasan con el relleno terciario o plioceno y, las más de las veces terminan

ligeramente levantadas formando un potente cantil vertical sobre un valle.

Sin embargo, este aire familiar de las formas dominantes, sólo es aparente

como seguramente ha observado el lector en los matices del párrafo anterior.

Las diferencias son importantes no solamente en las grandes formas, sino

sobre todo en el aspecto, en la «facies», de los relieves. En la cuenca dominan
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Figura 5. Aaparente convergencia de formas entre el área de páramos y la orla cretácica. El perfil de las cuestas

del páramo y el de las crestas se asemeja aunque hay sensibles diferencias en los cantiles y en la dimensión.

los colores rojizos de las arcillas de la base del Mioceno que, en los taludes de

las cuestas, sobre esa base roja, los blancos de las margas con intercalaciones

brillantes de los cristales de yeso y la leve franja gris del cantil calizo, producen

la impresión de país seco, acentuada por la presencia de cárcavas en las lade-

ras. Esa imagen solamente queda interrumpida por la cinta verde, de cultivos

regados y la vegetación de ribera que sigue el curso de los ríos principales. En

cambio en la orla cretácica, aunque no falta el rojo, dominan los colores claros

de las arenas y los grises de las calizas, que en los potentes cantiles pueden

presentar tonos variados desde el gris muy claro hasta el rojo o negro por las

exudaciones minerales y la alteración. La vegetación es más abundante, tanto

en los valles como en las zonas altas, a pesar de que, dada la fuerte tendencia

de las calizas de las zonas altas y las arenas de las bajas a la infiltración, los

ríos son modestos, como lo es la cinta verde que les acompaña.

En la cuenca las formas características son los valles en artesa entre pára-

mos. Estos valles quedan encuadrados por laderas escarpadas, rematadas por

un cantil de unos 10 m de potencia, que domina un talud de unos 60-80 m y

en torno a 30º-40º de pendiente. Al pie del talud se extiende un glacis con una

pendiente entre el 3 y el 5 % que enlaza con la terraza superior del fondo del

valle, de haberla. En el valle puede haber varios niveles de terrazas que dan

superficies llanas que escalonadas hasta el lecho mayor o área de inundación

que domina el cauce por donde corre el río. Cuando varios cursos se unen, la

llanura del valle se amplía y se forma una pequeña campiña, como sucede en

Valladolid, donde las terrazas introducen varias llanuras escalonadas y el borde

del páramo se presenta descompuesto en cerros de forma tronco-piramidal

(cerro de San Cristóbal, cerro del Águila) o bien de forma cónica, conocidos

como mamblas (las “tetas” de Tudela). Cuando la confluencia es más modesta,

también lo son las dimensiones de la llanura, como sucede en Peñafiel o en

Roa, en las confluencias del Duratón y el Riaza, respectivamente. Los Páramos,

pueden presentarse en extensas superficies perfectamente planas, como el
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páramo de Campaspero,  o bien en largos y estrechos retazos entre valles,

como ocurre en el Cerrato. Al Sureste de Tudela de Duero, la superficie del

páramo presenta un recubrimiento de arenas eólicas formando dunas que

alojan una mancha de monte mixto (quercus, juníperus, pinos...) en Montema-

yor de Pililla. La cabecera de algunos cursos se encaja en el páramo abriendo

un cauce que logra anchura cuando alcanza las margas. Completan los acciden-

tes de estas superficies algunas dolinas de notable anchura, fondo plano y

escasa profundidad.

En la orla cretácica los materiales se presentan alternantes, de modo que

sobre una potente base de arenas y areniscas, se sobreponen varias capas de

caliza alternando con margas. Esta disposición proporciona una mayor variedad

morfológica debida a la menor resistencia de las arenas y margas frente a la

competencia de las calizas. Además, estas rocas están plegadas y frecuente-

mente fracturadas, de manera que la estructura se compone de pliegues sincli-

nales (inclinación de las capas convergente, o convexos hacia el suelo) y anticli-

nales (inclinación opuesta o convexos hacia el cielo). Los anticlinales alojan en

su núcleo las arenas y areniscas, mientras que el lomo estaba formado por las

capas más externas de calizas; los sinclinales presentan en su parte más exte-

rior, en la concavidad que ofrecían hacia el cielo, las capas de calizas. Los

esfuerzos tectónicos para formar los pliegues determinan que la charnela (la

curvatura del lomo anticlinal) se fracture por los esfuerzos distensivos que

soporta, de forma que acaba ofreciendo líneas de debilidad a la erosión que

progresa rápidamente para alcanzar los materiales del núcleo y destripar el

anticlinal. Los sinclinales, en cambio, experimentan esfuerzos compresivos y

tienden a compactarse, ofreciendo más resistencia a la erosión, más aún cuan-

do en principio quedan más deprimidos y protegidos. Así, durante el Terciario,

la erosión fue abriendo los anticlinales para formar combes, depresiones que

quedaron encuadradas por los sinclinales que, a causa de su mayor resistencia,

quedaron colgados. Combes y sinclinales colgados son formas características

de esta zona. Solamente allí donde allí donde los pliegues quedaron muy bajos

y enseguida fueron cubiertos (fosilizados) por los depósitos terciarios, se han

conservado los lomos anticlinales, llamados pedrizas en la región.

Pero los 40-50 millones de años transcurridos desde que se plegaron han

permitido una duradera acción de los procesos erosivos. Las superficies calcá-

reas son sensibles a la disolución por agua acidulada al añadirse al agua de

lluvia el CO2 de la atmósfera. Así se forma un karts de superficie que se expre-

sa en regueros y calados (Lapiaz, kamenitsas, dolinas y torcas o sumideros)

que van degradando la superficie, a lo que se añade la erosión mecánica. Así

se van formando superficies de erosión, las parameras, que cortan los pliegues

para formar una superficie enrasada, en la que no dejan de aparecer acciden-

tes: relieves residuales, que no han podido ser reducidos por su posición o su
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Figura 6. Sinclinal colgado de Gayubar. Se aprecia la disposición sinclinal con los bordes levantados y el centro

deprimido. Igualmente destaca su posición elevada sobre las depresiones en que se encuadra. Foto GMerino 1987.

resistencia, depresiones kársticas o gargantas fluviales. El karts de superficie

se complementa con un endokarst muy desarrollado que mantiene una impor-

tante reserva de agua, la cual aflora en multitud de fuentes que suelen producir

aparatos tobáceos.

Las parameras y los pliegues están cortados por hoces labradas por los ríos

en un proceso complejo, pues si bien algunas corresponden a fenómenos de

sobreimposición (el río corría por una superficie más alta que el pliegue), otras

resultan del hundimiento de cavidades kársticas o de retrocesos a partir de

cataratas, o bien combinan varios de esos fenómenos. Cuando se trata de

lomos anticlinales de culminación modesta, que quedaron fosilizados, a salvo

de la erosión, las hoces se han formado por sobreimposición y su trazado es

indiferente a la estructura, puede ser en bayoneta u oblicuo. Cuando las hoces

cortan sinclinales colgados, suele tratarse de antiguas cluses (hoces que cortan

uno o varios  pliegues de forma aproximadamente  perpendicular a su eje) las

cuales atravesaban los pliegues antes de que el sinclinal quedase colgado, se

trata, pues, de antecedencia.

Como puede comprenderse, el fundamento de los paisajes en el margen

cretácico de la cuenca es lo suficientemente complicado como para originar una

notable diversidad de paisajes, los cuales, simplificando los detalles, pueden

agruparse en:
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Figura 9. Cañón del Río Lobos. Un ejemplo de las numerosas hoces que cortan los relieves cretácicos. Pueden

observarse los potentes cantiles y los taludes de piedras que suavizan el carácter subvertical de la ladera.

• Paisajes de valles (combes o depresiones amplias), alrededor de 1000

m de altitud, labrados en arenas, caracterizados por colores claros y

formas alomadas que solo se accidentan en las areniscas donde las

cárcavas suelen desgarrar las laderas. Las combes, son valles modela-

dos en arenas, encuadrados por los frentes de crestas que presentan un

potente cantil, el cual puede ser relevado a media ladera por otros can-

tiles, un largo talud y un glacis que suele quedar colgado sobre el valle.

Los materiales del valle permiten una mayor variedad vegetal (roble o

pino) y el desarrollo del poblamiento y de los cultivos.

• Parameras, sobre 1.100 m, motonas superficies grisáceas, con manchas

rojizas, pobladas de sabinas y encinas en montes muy ahuecados.

• Sinclinales colgados. Corresponden a las zonas más elevadas, general-

mente por encima de los 1.200 m. Los sinclinales forman superficies

altas cuyos bordes se levantan en crestas. Los colores grises de la caliza

y el poblamiento ralo de sabinas son rasgos repetidos en todos. Ocasio-

nalmente puede aparecer un depósito de arenas o arcillas de edad ter-

ciaria que permite mayor variedad vegetal.
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2 LA CUBIERTA VEGETAL

Aunque en teoría la vegetación resulta de las condiciones del suelo y del

clima, en los casos que nos ocupan la vegetación es el resultado de una soste-

nida acción humana que viene durando más de 2000 años, aunque los rasgos

actuales responden fundamentalmente a lo sucedido desde mediados del XIX.

Así pues, aquí solamente tenemos dos clases de vegetación: la vegetación

intervenida, es decir, cultivada -en una forma singular de cultivo-, y la vegeta-

ción espontánea, es decir aquella que crece al margen de la intervención huma-

na en áreas abandonadas o de escaso interés, aunque rara vez se la deja

evolucionar porque se incendia o se tala. En la cuenca, la vegetación arbórea

(pinares o choperas) de los fondos de valle, suele ser intervenida, aunque hay

algunos bosquetes de encina que se respetan. Aquí, la vegetación espontánea

está representada por los matorrales de los ribazos y márgenes de los caminos.

En las laderas de los páramos la vegetación arbórea de los taludes esta repre-

sentada por raquíticos pinos mediterráneos plantados en los años cincuenta y,

ocasionalmente, por retazos de quejigo (Q. faginea). La superficie del Páramo

se despobló a mediados del XIX a raíz de la Desamortización y son contadas las

manchas de quejigo o encinar que subsisten.

En la orla cretácica, la vegetación espontánea es más abundante y está

representada sobre todo por las sabinas (J. thurifera) y las encinas, que se

extienden sobre las superficies calcáreas, donde no tienen competidores y

donde el abandono del poblamiento ha representado un fuerte retroceso de los

usos agrícolas y ganaderos. En los suelos silíceos de los valles se asientan

bosques de pino silvestre y roble (Q. Pyrenaica), poco más que tallares que no

sobrepasan los 60 años y rara vez superan los 7 metros de altura. Estos últi-

mos son mas bien es-

pontáneos, mientras 
que los primeros están 
claramente interveni-

dos y se han extendido 
a costa del robledal, de 
modo que no es infre-

cuente ver las plántu-

las de roble en el soto-

bosque del pinar, el 
cual esta formado por 
especies características 
de las formaciones re-  
gresivas del robledal. Figura 9. Sabinas en  la cresta del sinclinal de Cabrejas. El área más densa 

en primer plano es la dehesa de Calatañazor.
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3 LA CONSTRUCCIÓN DE UN ESPACIO ORGANIZADO

3.1 Las condiciones de part ida

La intervención humana en este área que sigue la mitad superior del trazado

medio del Duero es antigua, muy anterior a la llegada de las legiones de Roma.

Algunos siglos antes de ese acontecimiento los pueblos prerromanos ya habían

organizado el espacio poblándolo con castros, estableciendo terrazgos labrados,

pastoreando ganados e intercambiando productos o guerreando a través de una

red de caminos. La conquista y ocupación romana supuso una metódica organi-

zación del espacio estableciendo estructuras territoriales, especialmente una

red viaria, que articulaba y daba sentido a la red de caminos preexistentes, y

una red urbana, aprovechando núcleos prerromanos a los que se dota de fun-

ciones territoriales (municipios, conventos jurídicos, provincias). En el área que

recorremos Clunia, cerca de Aranda, era capital del Convento Jurídico. Mientras

que Numantia, Uxama o Termantia eran ciudades principales a las que, a un

nivel menor, relevaban otras como Voluce (Calatañazor) Rauda (Roa) Segontia

Lanka (Langa de Duero) y núcleos con menor significado territorial a los que

daba el nombre de vicus (vici en plural). A las ciudades se añadieron en época

del Imperio numerosas villae, grandes explotaciones coloniales con un conjunto

señorial edificado para el dueño o gestor de la villa y uno o varios asentamien-

tos de población para los trabajadores que la cultivaban a cambio de algunas

parcelas para su beneficio.

La organización romana pervivió bajo los visigodos, si bien durante la inva-

sión se incendiaron los palatia de las villae, aunque pervivieron los asentamien-

tos de trabajadores que conservaron la denominación de villa o bien villaris

(villar), y se arrasaron o incendiaron numerosas ciudades. Sin embargo, los

godos volvieron a ocupar las antiguas ciudades, conservaron las vías romanas

y en gran medida la organización territorial de Roma, además de las mejores

villas que pasaron a ser detentadas por señores godos, como sucedió en Tierra

de Campos (Campi gotorum) y probablemente en Valle del Duero.

3.2 La organización m edieval del espacio

La invasión musulmana significó algo más de tres siglos de desarticulación

territorial y deterioro de las estructuras en esta zona. A pesar de las teorías

sobre la despoblación de la cuenca del Duero, todo parece indicar que quizá se

despoblaron los núcleos más conocidos y los situados junto a las vías principa-

les, pero una gran parte de los asentamientos de población debió persistir en

pequeños núcleos que los invasores podrían haber controlado al menos a efec-

tos fiscales (De La Casa Martínez 1991). A medida que la reconquista origina
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enfrentamientos y que los ejércitos recorren la zona destruyendo cultivos e

incendiando poblados, estos núcleos acaban formando grupos de gentes arma-

das que ejercen el bandolerismo pero que también pueden asociarse y colabo-

rar con los ejércitos en las razzias a cambio de participar en el botín (Carrión

Matamoros 2001). Desde el punto de vista de la organización del espacio y del

paisaje que la expresa, incendio y razzias continuas durante más de trecientos

años modificaron considerablemente la organización heredada. Así el bosque

creció y fue incendiado varias veces, se incendiaron y desaparecieron multitud

de asentamientos de población y casi todas las villae o granjas, aunque pervi-

vieron en muchos casos las aldeas asociadas a ellas.

Así pues, el espacio en torno al Duero era considerado como una especie de

tierra de nadie, un “espacio colchón” entre los cristianos del Norte, cuyo ámbito

organizado y controlado apenas pasaba las montañas septentrionales y los

musulmanes que apenas tenían interés en pasar al Norte del Sistema Central

y cuado lo hacían era con castillos y asentamientos defensivos. Las razzias de

los cristianos comienzan muy pronto, pues a fines del siglo VIII alcanzan Osma

cuya ocupación no pudieron mantener. Los avances y retiradas de unos y otros

se suceden hasta el siglo XI, aunque desde el X a partir de Castilla, esa Castilla

que tenía la cabeza en Amaya y en Carazo el Mojón, se van estableciendo

asentamientos fijos, colocando límites, de manera que el oriente de la Cuenca

se consolida una franja colonizada y articulada, apoyada en las crestas calcá-

reas de la orla cretácica de la Demanda.

Desde finales del siglo IX el clima se dulcifica, mejorando las temperaturas

del invierno, lo que seguramente propició una mejora de las cosechas y facilitó

el movimiento de los ejércitos. A fines del siglo X los cristianos alcanzan el

Duero, asaltando el Castillo de Gormaz, Aunque el asalto no llevó a la toma de

la plaza, mostró que la línea del Duero podía pasarse. Almanzor  tomó cumplida

venganza de este asalto en razzias que alcanzaron las Montañas Cantábricas,

atemorizando a los cristianos hasta 1002 en que murió, enfermo, entre Calata-

ñazor y Medinaceli, a la vuelta de una de esas correrías. Desde entonces los

cristianos avanzan rápidamente colonizado toda la zona al Norte del Duero y

abriendo el paso a la colonización del Sur. A Mediados del siglo XI se puebla y

organiza la ocupación de los núcleos situados al Norte del Río. En 1085 se con-

quista Toledo, que ya había sufrido pérdidas importantes al Norte del Sistema

Central, y con ello, la franja pionera pasa a situarse entre los ríos Duero y Tajo.

Es el espacio que se conocerá como la “Extremadura1 Castellana”, cuya organi-

zación se realizará durante el XII, aunque se inicie a fines del XI.

1) El término extremadura no deriva como en alguna ocasión se dice de extremo Duri o extremo del Duero, como evidencia la
Extremadura leonesa cuyo nombre aún perdura en la Comunidad Autónoma con esa denominación, sino que procede de extrematu-
ra; es decir, el área del limite, del extremo del país, la frontera, en términos modernos (Martínez Díaz 1983).
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Figura 10. Organización territorial de la Reconquista

La repoblación del área situada entre el Ebro y el Duero, desde Nájera a Salas

y el curso alto del Duero, se hizo por medio de aldeas bajo el dominio del Rey,

realengo, o de un señor, dominios señoriales. El objeto de las aldeas era la

ocupación del territorio y subsistir sobre él. No había articulación territorial ni

jerarquía entre las aldeas, la articulación se hacía a través de una jerarquía de

personas. Las aldeas eran minúsculas, poco más de una decena de casas.  En

torno a ellas se configuraba un término descompuesto en tres porciones, los

campos de cultivo, ager, las áreas de pasto, saltus, y el monte, silva, según la

terminología latina. Los dos últimos eran de uso comunal, mientras que los

campos de cultivo, divididos en heredades solían tener una regulación del mo-

mento de la cosecha y la apertura de los barbechos para el ganado. Esta orga-

nización se mantuvo hasta mediados del siglo XIX en que se desamortizaron

muchos montes comunales o se vendieron para pagar las deudas de las guerras

napoleónicas y carlistas. Con el tiempo se fueron añadiendo elementos que

completaban la organización del espacio local: sernas, eras, huertas, prado

boyal..., además prácticamente todas tenían una parroquia y, por tanto, una

iglesia que desde fines del XI responden al estilo románico, aunque las primeras

podían incluir elementos de la arquitectura visigoda. Había núcleos más impor-

tantes, por su tamaño o por contar con una catedral y, por tanto con toda la

población dependiente de ella, como Burgos, pero carecían de influencia sobre

los demás núcleos de población. Tampoco se crearon nuevas redes viarias, pues

se aprovecharon los caminos romanos. Solamente desde el siglo XIII se irán

añadiendo nuevas vías, entre ellas las de merindades, de manera que este

ámbito de Castilla vino a denominarse “La Castilla de las Merindades”. 

Desde fines del siglo X, se vio que este sistema estaba muy expuesto a las

razzias  musulmanas -Almanzor había arrasado e incendiado un buen número

de estas aldeas- y también a

la codicia de la nobleza caste-

llana que se apropiaba de las

aldeas, bien fuera mediante

cesión real o por la fuerza,

aumentando sus territorios.

Así se estableció un nuevo

sistema de ocupación de los

territorios conquistados entre

el Duero y el Tajo. Son las

Comunidades de Villa y Tierra

que representa un sistema de

organización territorial. Se

establece una Villa, un núcleo

fortaleza, con una extensa

muralla y un castillo, al que
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MERINDADES Y COMUNIDADES DE VILLA Y TIERRA

La primera repoblación de la cuenca del Duero, la que se hace entre los años 850 y

975, siguió una pauta organizativa uniforme. Todas las tierras abandonadas (y lo

son todas las de la Meseta) eran  propiedad del Rey. El Rey cedía algunas porciones

de realengo a los magnates e infanzones que colaboran en las tareas de repoblación

y de monasterios, iglesias y catedrales. Estas porciones cedidas por el rey constitui-

rán los dominios señoriales y del clero. Estos dominios, señoriales o de abadengo,

no formaban un todo continuo sino que estaban dispersos en docenas de villas y

centenares de heredades, separadas a veces por varias decenas de kilómetros. Junto

a esta propiedad superior, y coexistiendo con ella, había una propiedad inferior que

correspondía a los labradores, hombres libres en su mayoría, que podían vender o

donar y cuya única obligación era abonar el censo o cumplir las obligaciones estable-

cidas en la costumbre o en la carta de poblamiento.

Inmediatamente por debajo del Rey  estaban los condes, delegados regios, que

gobernaban las comarcas del reino y, debajo de los condes, como delegados suyos,

estaban los jueces o sayones que, desde un castillo, regían pequeños territorios

llamados alfoces. Dentro de los alfoces sólo tenían cabida las aldeas, con una pobla-

ción de cinco a veinte familias y muy numerosas (más del doble, al menos, que los

pueblos actuales). Cada aldea tenía su término y su Concilium (concejo) que era

competente en los asuntos que afectaban a los vecinos y a la regulación de pastos y

aprovechamientos comunales. Las aldeas, con pocas excepciones, no estaban jerar-

quizadas entre ellas, ni siquiera la aldea donde habitaba el Sayón  y cabecera del

Alfoz tenia autoridad sobre las demás: Las aldeas solo dependían del juez o sayón

del alfoz. Estos jueces, a su vez, sólo obedecían al Conde y este al Rey. [Era una

jerarquía de personas no de territorios]. La organización ciudadana no rebasaba

el nivel local del asentamiento y su concejo no extendía sus competencias más allá

del término de ese asentamiento.

La organización de los condados desapareció en el siglo XI y fue sustituida por

los tenentes, directamente dependientes del Rey, que estaban al frente de uno o

varios alfoces. La figura semi-militar del tenente enseguida se vio acompañada por

la del Merino del Rey, de carácter económico-administrativo y judicial, que acaba-

rá por desplazar a los tenentes hasta que el territorio de Castilla acabe en el siglo

XIV dividido en 19 Merindades menores bajo la autoridad del Merino Mayor de

Castilla.

Pero cuando, tras la ocupación de Toledo en 1085, continuó la repoblación de

las tierras sitas al Sur del Duero se siguió una pauta completamente distinta: en vez

de condados alfoces y aldeas se establecieron Comunidades de Villa y Tierra. En

este sistema, el centro de todo será la Villa, dotada de un castillo y cercada con una

muralla. Los vecinos pobladores de la Villa, organizados en Concejo, reciben del

monarca un amplio territorio de centenares o millares de km cuadrados sobre el que

ejercen todos los derechos que en el realengo corresponden al rey y en los dominio

señoriales al magnate o abad. En ese territorio corresponden al Concejo de la Villa

todas las competencias relativas al poblamiento: dirige el nacimiento e instalación

de las aldeas de su tierra, reparte las heredades entre sus vecinos, tanto de la villa

como de las aldeas, y reserva otras partes de la Tierra para el aprovechamiento

comunal y concejil. También corresponde al Concejo de la Villa establecer las normas

jurídicas que regularán las relaciones entre la Villa y sus aldeas, entre los vecinos

de unas y otras y los deberes de todos frente al Concejo. Algunos concejos admitían

a los vecinos de las aldeas en el gobierno de los intereses a la Comunidad de Villa y

Tierra, otros reservaban la capacidad de dirigir al los vecinos de la Villa. 

Los concejos de las Villas, además de ser los propietarios de la extensión de su

Tierra, estaban dotado de una amplia autonomía. Solo dependían del Rey; elegían

vecinalmente o por parroquias sus propias autoridades que, durante un año, ejer-

cían las competencias gubernativas, judiciales, económicas y aún militares sobre la

Villa y su Tierra. La autonomía de la Comunidad de Villa y Tierra no estaba reñida

con la resistencia de un senior o representante del Rey, que es el encargado de velar

por los intereses fiscales del Rey, pero no puede intervenir en las competencias de la

Comunidad, ni siquiera en las militares ya que la villa acudirá a la llamada real

bajo la enseña del Concejo y bajo sus propios capitanes, nombrados por la Comuni-

dad. Jurídicamente las villas eran iguales, no quedaban subordinadas unas a otras

y solo se relacionaban con la corona.

Este régimen de libertades y autonomía era envidiado por las poblaciones  de

las Merindades, las principales de las cuales tratarán de alcanzar los privilegios de

las comunidades de la Extremadura, lo que solamente consiguieron algunas con un

término jurisdiccional muy reducido. Mientras en las Merindades  el proceso señorial

alcanza en el siglo XIII a la mitad de sus aldeas, al sur del Duero la mayor capaci-

dad de resistencia de las CVT retrasara la señorialización que solo empieza a impo-

nerse a fines del XIII en lo que atañe a las CVT de menor extensión.

Gonzalo Martínez Díez (1983); Las Comunidades de Villa y

Tierra de la Extremadura Castellana. Editora Nacional. pp

17-22. (Modificado al resumir para reducir la extensión

de texto que se reproduce)

se dota de un territorio, la Tierra,

donde se establecen aldeas, seme-

jantes a las de las merindades pero

dependientes de la villa. Las aldeas

se dividen en sexmos para responder

a las obligaciones fiscales y militares

que tienen con la villa, la cual está

obligada a darles protección. Las vi-

llas no estaban jerarquizadas, ningu-

na era más que otra ni dependía de

otra, aunque hubiera villas con mayor

extensión en su Tierra, como Soria,

que tenía 150 aldeas, o bien otras

que por ser sede de la corte o tener

catedral contenían más población.

Este sistema representó una forma

de organización del espacio que, en

aún puede leerse en el área, a pesar

de la transformación que representó

la organización en provincias.

Con el paso del tiempo el sistema

fue evolucionando, algunas villas cre-

cieron  y alcanzaron un papel rele-

vante, mientras otras se deprimían y

quedaban al nivel de las aldeas, aun-

que conservaron su Tierra y su Con-

cejo. Por su parte, las numerosas

aldeas iniciales también experimenta-

ron cambios, pues los acontecimien-

tos que se sucedieron originaron des-

poblados y crecimiento diferencial,

mientras aparecían nuevos asenta-

mientos.

  El modelo de las Villas se mostró

tan eficaz que durante el XII y XIII,

incluso el XIV, se extenderá a la Cas-

tilla de las Merindades e incluso al

Cantábrico.  La villa podía fundarse

sobre un núcleo preexistente o ex

novo, creando un asentamiento al

que se dotaba de una organización
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interna y una parcelación para las construcciones. La villa así fundada recibía un

fuero que regulaba sus competencias, le asignaba un mercado, una capacidad

de ejercer justicia que simbolizaban dos elementos, el rollo y la picota, donde

se exhibían los ajusticiados. Además se le designaba un alfoz, ámbito jurisdic-

cional al que alcanza la jurisdicción de la villa y que, por tanto, incluye las al-

deas del entorno, en lo relativo a la justicia. Aunque las villas eran en principio

libres, la nobleza castellana fue haciéndose dueña de muchas de ellas.

Más tarde, ya en los siglos de la edad moderna, muchas aldeas compraron el

título de villa a la Corona, siempre necesitada de dinero, para librarse de la

dependencia de la Comunidad de Villa y Tierra o de los tributos o servicios que

debían a la villa de la que dependían, aunque estas villas no tienen las atribucio-

nes y capacidades de sus homónimas en las Comunidades de Villa y Tierra. Así

la categoría de villa, como sucedió con el titulo de ciudad, no vino a designar un

núcleo funcional, sino que devino en una especie de titulo honorario, que incluso

podía concederse por los servicios prestados. Pero estas villas de título carecen

de los símbolos y competencias del villazgo, no tienen derecho a rollo, ni cárcel

ni pueden ejercer justicia.

A las villas y aldeas se añadieron numerosos conventos, ermitas, castillos,

(que no tenían función defensiva sino de dominio, expresión del poder de la

nobleza), molinos o aceñas, batanes y otras instalaciones  que dieron lugar a

un paisaje muy marcado por la presencia humana.  Especial importancia tuvie-

ron los monasterios colonizadores, como los cistercienses que desde el siglo XIII

se establecían en zonas difíciles, áreas pantanosas, zonas inundables, bosques,

para ponerlas en explotación. Así, a lo largo de la Ribera del Duero en el tramo

de las actuales provincias de Valladolid y Burgos, se establecen varios de estos

conventos que  darán lugar a grandes fincas, las cuales con la desamortización

serán la base de una gran propiedad a la que hoy se asocian algunos de los

grandes productores de vino o cultivos industriales: San Bernardo en Valbuena

de Duero, Retuerta en Sardón, Santo Domingo en Peñafiel...

El sistema así establecido que, en este sector de Castilla venía a constar de

una villa, de cierta entidad por su tamaño y funciones (entre 400 y 800 casas

y de 1000 a 3000 habitantes, algunas de ellas rivalizando con las ciudades más

notorias, no debe olvidarse que Madrid y Bilbao aún son villas), cada 20-30 km

y núcleos  que oscilaban entre lo que hoy llamaríamos “un pueblo” (es decir un

asentamiento compacto entre 80 y 150 casas y con una población entre 250 y

500 habitantes) y aldeas, entre 10 y 30 casas y en 50 y 150 habitantes. Por

seguir sólo la línea del Duero: Tudela-Peñafiel-Roa-Aranda...Cierto es que al

iniciarse el siglo XIX muchas de estas villas se habían degradado hasta quedar

en poco más que aldeas, como por ejemplo Calatañazor que a mediados del XIX

tenía 230 habitantes y 74 casas. 
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Figura 11 Evolución de la red de caminos hasta el siglo XIX. De Izquierda a Derecha vías romanas, caminos medieva-

les y caminos de postas en 1800. Puede verse que la red medieval es semejante a la romana. En 1800 La aportación

principal procede de los caminos reales del XVIII  

La red de comunicaciones en los primeros siglos de la reconquista se basó en

la red romana de vías y calzadas, junto a los caminos naturales (pasos entre

relieves y cursos de los ríos). Poco a poco fueron añadiendose nuevas comuni-

caciones: calzadas, caminos, puentes. Un papel importante tuvo la Mesta que

creo todo un sistema de caminos para los desplazamientos del ganado a los que

hoy debemos algunos de los elementos principales de nuestras ciudades (Paseo

de Zorrilla -Cañada- y Campo Grande -descansadero- en Valladolid; La Castella-

na -cañada- en Madrid...). Aunque el principal aporte de este largo período se

hizo en el siglo XVIII con la construcción de la red de Caminos Reales.

En fin, la organización del espacio establecida con la Reconquista en los siglos

XI y XII, se mantiene, con lógicas modificaciones hasta mediados del XIX en

que se iniciará un nuevo proceso de transformaciones al que estamos intentan-

do relevar ahora. Proceso que se desarrolla junto a una larga crisis del sistema

tradicional, y que, como toda crisis, se desencadena por una serie de transfor-

maciones económicas.

3.3 Las bases de la organización actual del espacio

El siglo XIX conoce un cambio dramático para el mundo rural diseñado en la

Edad Media y que todavía en la primera mitad del  XIX vivía en una economía

de “subsistencia monetarizada”. Fue el progresivo desarrollo de una economía

de mercado, que obligaba a producir para el mercado, no para asegurar la

subsistencia. Más aún cuando parte del sistema en que se fundaba la economía

tradicional (los montes comunales) pasa a propiedad privada mediante la desa-

mortización y se conviertan en fincas que juegan con ventaja frente al mercado.

La consecuencia es que, a pesar de guerras y epidemias, que ensangrentaron

bastante el XIX, en los núcleos rurales sobraba cada vez mayor cantidad de

población. Así, durante mas de un siglo, desde mediados del XIX, y aún antes,

hasta 1975, se produce un gigantesco trasvase de población rural a las ciuda-

des, a Europa y a América. Esta lenta agonía del mundo rural tradicional se

acompaña, en sus comienzos, de un desesperado intento de supervivencia de
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la economía tradicional a base de extender la superficie, incrementando la masa

productiva, pero no la productividad que solo pudo crecer cuando la descompre-

sión demográfica permitió excedentes para invertir en su mejora. La consecuen-

cia fue que desde fines del XIX se roturaron todas las superficies roturables para

ganar pastos y tierras de cultivo: las laderas de los paramos, los numerosos

bosquetes de roble o encina que menciona el Madoz, a lo que se unió la rotura-

ción de las grandes fincas resultantes de la desamortización. De ese modo en

la primera mitad del siglo XX, la deforestación había alcanzado el máximo

histórico.

El mundo rural, a pesar de la sangría migratoria, ganó población garcías a los

progresos de la medicina a y a la mejora alimenticia resultante de  la primera

migración y de la ampliación de los cultivos, de modo que vienen se alcanza un

máximo demográfico a fines de los años veinte y, tras el descabezamiento de

la Guerra Civil y la represión de la dictadura impuesta con ella, de nuevo se

alcanza el máximo histórico en los años cincuenta. En los 20 años siguientes se

produce el vaciamiento de los núcleos más pequeños y la desaparición de la

economía tradicional que empieza a ser sustituida por nuevas formas de activi-

dad económica desde los años 80 del siglo XX.

Por otra parte, en el siglo XIX se pone en marcha una transformación de las

estructuras territoriales y, por lo tanto de la organización del espacio. Pero para

realizar tales cambios en el sistema es necesario cambiar las superestructuras

y a ello se dedicó el segundo cuarto del XIX: Código de Comercio, Ley de Socie-

dades anónimas, supresión de gremios, excepciones y normativas sectoriales,

desaparición de fueros y privilegios, unificación normativa de todo el país...

Sobre los cambios normativos se estableció una nueva organización territo-

rial. Desde el XVIII se venía considerando la necesidad de modificar la estructu-

ra territorial medieval que resultaba disfuncional incluso para el Antiguo Régi-

men. Así, en el siglo XVIII, hay una primera organización en provincias que

tiene precedentes y que se seguirá ensayando en las Cortes de Cádiz, hasta

1933 en que se dicta el decreto firmado por Javier de Burgos que establece las

provincias que hoy conocemos.

No se trató sólo de asignar límites a las provincias o agruparlas en regiones

de base histórica, fue todo un diseño de sistema territorial en el que se estable-

cía una red urbana, sobre las capitales de provincia a las que se asignaba un

área de influencia y se las dotaba de funciones territoriales sobre el ámbito

provincial: cada capital tenía un jefe provincial o gobernador y unas delegacio-

nes de los ministerios de manera que el territorio provincial quedaba articulado

en lo relativo a la gestión y vinculado a su capital. La capital de provincia era

relevada por un escalón inferior asignado a los núcleos que tenían mayor in-

fluencia territorial en el ámbito provincial, las villas más relevantes. Fueron los

partidos judiciales a los que también se asignó un área de influencia, para el
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ejercicio de la función judicial y penal. En el escalón más bajo se situaban las

capitales municipales, regidas por un ayuntamiento heredero de los antiguos

concejos. El Ayuntamiento regía un término municipal, donde administraba los

recursos y la vida local, heredando la gestión de los bienes comunales y de

propios. En la zona que nos ocupa la mayoría de los municipios contaban con

un solo núcleo y algunos elementos dispersos, alquerías, ventas, ermitas. Pero

en el Norte y en territorio leonés donde las merindades u otros organismos -

comunidades de valle, por ejemplo- tenían todavía un papel relevante, los

municipios podían llegar a agrupar hasta 50 núcleos y más: Merindad de Castilla

la Vieja, Valdivielso, Valderredible, Condado de Treviño. Andando el tiempo a

la organización jerárquica emanada desde la capital, se vino a yuxtaponer una

organización de base formada desde los municipios: fueron las Diputaciones

Provinciales que venían a ser herederas de las antiguas Juntas. Por último, las

provincias se agruparon en regiones que carecían de competencias pues aunque

determinadas funciones (regiones militares, Audiencias, Obispados...) necesita-

ban ámbitos mayores que la provincia, rara vez estos ámbitos se ajustaban a

tales regiones; regiones de las que, con alguna modificación, son herederas las

actuales Comunidades Autónomas.

Para asentar esta nueva organización se hizo una ingente labor educativa de

manera que los habitantes de un lugar dejaran de pensar que pertenecían al

Concejo x o al Ducado y, para decir que eran del municipio de tal y la provincia

de cual. Para eso se redactó, entre 1845 y 1850, el gigantesco Diccionario de

Pascual Madoz que se hizo obligatorio para los funcionarios y se impuso en

todos los centros. Para eso se forzó la enseñanza de la Geografía de España

desde la escuela. Cuando hoy se contempla esta organización no cabe menos

que admirarla con sana envidia frente a la caótica organización de las CCAA,

pues, a pesar de los cambios que el tiempo ha impuesto, tiene una increíble

vitalidad. Y es que se trató de un sistema muy meditado -aunque no deje de

haber alguna rareza, que se explica por razones fiscales o las tan españolas

singularidades locales (Condado de Treviño, Rincón de Ademuz)- sobre el que

se venía discutiendo y ensayando desde medio siglo antes.

La red urbana para poder funcionar necesitaba una red de comunicaciones

adecuada, pues las vías romanas con 2000 años de antigüedad ya no estaban

para servir unas necesidades crecientes de transporte en un país que se moder-

niza y requiere comunicaciones más rápidas. Se venía actuando en ello desde

el XVIII y durante el XIX se  propone una red de carreteras que articulen el

ámbito provincial con la capital y unas capitales con otras -Los caminos reales

del XVIII ya enlazaban Madrid con el conjunto del país-. La red de carreteras se

irá construyendo durante la segunda mitad del XIX y primera del XX.
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Las carreteras se complementaron con una red de ferrocarriles construida con

asombrosa rapidez - con la que se puede comparar el actual ferrocarril de alta

velocidad-, pues, formadas las compañías con la Ley de Sociedades Anónimas

1956, en 1870 estaban en funcionamiento la mayor parte de los ejes principa-

les, y en 1890 prácticamente toda la red, a la que se añadirían, en el primer

cuarto del XX, una serie de ferrocarriles que no llegaron a fin de siglo: FC de la

Vía de la Plata, Santander Mediterráneo, Valladolid Ariza, este de fines del XIX.

La España que hace estas transformaciones era un país agrario con un serio

problema de productividad, atribuido a las condiciones climáticas aunque en

realidad respondía más bien a problemas estructurales (tamaño de las explota-

ciones, utillaje y técnicas inadecuadas, incapacidad de inversiones, costes de

producción por encima de los precios, excedentes demográficos...).  Para mejo-

rar la situación era necesario extender la superficie regada y mejorar los siste-

mas de abonado. Así, a principios de siglo las grandes explotaciones resultantes

de la desamortización se organizan formando sociedades agrícolas, mejorando

las técnicas, buscando productos de calidad (viñedo y técnicas de vinificación,

remolacha y producción de azúcar). También a principios del siglo XX se empie-

zan a realizar planes de regadío. Pero el problema que tenían los regadíos

españoles era la irregularidad de los cursos, por eso era imprescindible regulari-

zarlos mediante embalses de cabecera. Se llega así al Plan Nacional de Obras

Hidráulicas de Lorenzo Pardo, publicado en 1933 y que se pone inmediatamente

en ejecución con los embalses de cabecera del Ebro y Duero. En la zona que nos

ocupa, aunque en el último cuarto del XIX se puso en funcionamiento el canal

del Duero entre Quintanilla y Valladolid (conviene no olvidar la presencia de la

gran propiedad de desamortización en esta zona y también que a raíz de estos

regadíos surge una clase de labradores acomodados que tendrá su papel en la

vida política de los años treinta), la mayor parte de los canales en el Duero

(Almazán, Ines y Olmillos, Aranda...) Se ponen en funcionamientos entre 1940

y 1960, pero también hay operaciones más modestas como en La Rasa, en

Burgo de Osma, donde la Sociedad Industrial Castellana levantó una azucarera.

Una última medida es la concentración parcelaria, que se pone en marcha en

el segundo tercio del XX y que, mediante reparcelaciones, todavía continua.

Esta operación ha acabado con la organización de los términos tradicionales:

han desaparecido las hojas o añadas, se ha alterado la forma tradicional de las

parcelas, se han modificado los caminos rurales, incluso se ha modificado la

topografía. A esta escala puede decirse que se ha creado un paisaje nuevo

donde ya no es posible la lectura del paisaje anterior. 

Así, en 1960 parece estar acabado el proceso de construcción de una nueva

forma de organización del espacio. Pero un siglo largo de modernización es

mucho tiempo para un mundo que evoluciona con una rapidez incomparable con

el ritmo medieval. El mundo rural tradicional ya no podía soportar las condicio-
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nes de la econo-

mía moderna y

precisamente el

éxito de la nueva

forma de organi-

zación del espacio

le facilitara el me-

dio de escape. La

crisis de medio

rural tradicional

no es nueva. Ha-

bía empezado en

el XIX, pues las

capitales necesita-

ron mano de obra

para su crecimien-

to y las obras de

ferrocarriles y ca-

rreteras, ademas

de las minas y fábricas en las regiones vecinas supusieron una primera oleada

migratoria que explica el crecimiento de las ciudades de la época. Las crisis del

inicio del XX detuvieron el proceso que se reanudará en los años posteriores a

1915, con una nueva etapa de crecimiento en las ciudades, a pesar de que en

los núcleos rurales la pérdida, aunque sensible, todavía no es dramática. La

Guerra Civil y los primeros años de la dictadura representan una detención en

seco, lo que se advierte en un crecimiento modesto de las capitales y en que los

núcleos rurales alcanzan un máximo demográfico. Desde comienzos de los años

cincuenta estalla una estampida de población rural hacia las ciudades, que en

poco menos de 20 años ha dejado multitud de núcleos abandonados o con un

envejecimiento tan acusado que su pervivencia estaría en cuestión si no empe-

zasen a advertirse nuevos procesos en el medio rural.

Estos cambios han alterado la red de asentamientos de población, haciendo

que algunas villas se conviertan en núcleos dinámicos que crecen, mientras

muchas otras se han degradado y apenas retienen una modesta población que

no les permite conservar sus antiguas funciones. La red de asentamientos se ha

ahuecado y desequilibrado en su estructura jerárquica. Así desde 1960 se ha

hecho necesario modificar la red de municipios, eliminando muchos de los exis-

tentes, cosa que también ha sucedido con los partidos judiciales. Algunas pro-

vincias, como Soria apenas superan los 90.000 habitantes con densidad inferior

a 10 h/km2, aunque la potencia de que se dotó a las provincias hace muy difícil

discutir su supresión.

Figura 13 El Mapa de área de emigración e inmigración de Perpiña Grau a

fines de los cincuenta define las regiones de influencia urbana que se estaban

perfilando.
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Cuando estas manifestaciones empezaban a cuestionar algunos rasgos del

sistema establecido en el XIX se pone sobre la mesa una nueva forma de orga-

nización territorial: La España de las Autonomías. Sin embargo, en esta ocasión

la organización que se pone en práctica no responde a una necesidad racional

de organización del espacio, sino al más insensato oportunismo político. De

hecho, esta organización hizo fracasar una organización de base urbana que

estaba configurándose en los años 70. Pero eso es otra historia.

3.4 Las t ransform aciones recientes

Durante los últimos 30 años se vienen registrando cambios en la organización

del espacio que anuncian una nueva realidad y se empieza a configurar un

nuevo paisaje regional. No entraremos a considerar cambios en las condiciones

del clima que para tener trascendencia significativa en la organización del espa-

cio necesitarán un tiempo que se mide por siglos, aunque sus efectos en algu-

nos rasgos del paisaje pueden ser más rápidos: cambios en algunos cultivos,

modificación de la superficie cultivada a causa de los efectos catastróficos de la

irregularidad del clima (inundaciones, erosión, desaparición del cultivo zonas

actualmente marginales por su sequía, aparición de espacies más termófilas en

vegetación...) Los cambios actuales dependen de la acción humana y concreta-

mente de las superestructuras y de las condiciones económicas.

La población dedicada a la agricultura o ganadería se ha reducido a menos del

10 %. Ya no quedan pequeños campesinos, las explotaciones superan amplia-

mente en secano las 100 ha. El barbecho se ha reducido a un exiguo porcentaje

y de duración limitada a algunos meses. Una gran parte de los campesinos

conocen los detalles del mercado y gestionan su empresa con equipamiento

informático. De hecho el campesino actual es un pequeño empresario que mue-

ve cifras importantes y no tiene nada que ver con el campesino de los años 60.

Todo esto se expresa en el paisaje donde, en primavera, dominan casi toda la

extensión los colores verdes del cereal, salpicados por algunas manchas ocres

de parcelas en barbecho. Pero esta racionalización se ha expresado también en

el abandono des superficies menos productivas donde crece el matorral y em-

piezan a crecer tallares de encina, quejigo o roble, y aunque de vez en cuando

se incendian para aprovechar el aporte de las cenizas para obtener un par de

buenas cosechas, este retroceso de los cultivos ha supuesto un notable creci-

miento del bosque. Los regadíos han ampliado su superficie y empresas agríco-

las muy especializadas se han establecido a lo largo de toda la Ribera del Duero,

especialmente en el viñedo.

El cambio ha sido aún más notable en los núcleos de población que en gran

medida han renovado o están renovando su caserío y en todas partes empiezan

a dominar construcciones heterogéneas resultantes de gustos, modelos, técni-

cas y costes muy diversos. Las dotaciones de servicios de abastecimiento y

25



saneamiento se han generalizado como se han generalizado determinados

equipamientos y la pavimentación. Y si entramos en las viviendas, el equipa-

miento domestico tiende a equipararse al de la ciudad, incluso empieza a gene-

ralizarse el ordenador en las generaciones menores de 50 - 60 años. La forma

de vida en estos núcleos ha dejado de ser rural para ser semejante a la de la

ciudad, aunque por su menor tamaño, la menor dispersión de los hábitos hace

que sean más visibles determinados comportamientos que en la ciudad pasan

desapercibidos. La mayor parte de la gente en edad de trabajar lo hace en los

servicios y consecuentemente sus tiempos y modo de vida, con la necesaria

adaptación al pequeño tamaño del núcleo (desplazamientos para las diversio-

nes, servicios o gestiones), es la misma que llevan los empleados de los servi-

cios en la ciudad.

Tras una primera etapa en que los constructores expulsados de las ciudades

por negocios más potentes, a medida que el mercado se saturaba de oferta, se

dedicaron a crear nuevos asentamientos en el medio rural (urbanizaciones que

prosperaron en la porción de la Ribera más próxima a Valladolid) ahora la ten-

dencia viene a rehabilitar las viviendas familiares en los pueblos que recuperan

su función residencial aunque solo sea en el verano. Pero hay otras muchas

formas de revitalizar estos viejos asentamientos y Soria ofrece todo un catálo-

go, aunque podemos decir que la mayoría aún están en fase experimental:

Castro, al Norte de la Sierra de Pela, organizado como una comunidad de veci-

nos, al estilo de las urbanizaciones, para el veraneo y fines de semana; Avionci-

llo, como granja escuela; Espejo de Tera como ciudad dormitorio para profesio-

nales de Soria y taller de artistas; Valdelavilla, como centro de enseñanza del

inglés; Arenillas, dedicado a cultivos (lavanda) para perfumes; Navapalos,

donde un arquitecto alemán Erdhard Rohmer instaló en 1984 un centro de

arquitectura de adobe y un museo que desgraciadamente la falta de ayudas ha

impedido continuar y hoy vuelve a estar casi desocupado (1 habitante que

atiende el museo).

Pero donde los cambios son más notables es en las villas. Incluso las peque-

ñas, las que se habían “ruralizado” más, empiezan a revivir. Las que tienen un

mayor papel territorial y más dinamismo, como Peñafiel o Burgo de Osma, han

crecido con planes parciales ampliando la superficie construida y adaptando su

caserío a las formas urbanas. No todas han escapado de las destrucciones de

la fiebre especulativa, pero el hecho de llegar al crecimiento y a los negocios 

inmobiliarios más tarde que las ciudades les ha permitido conservar algo mejor

su patrimonio. Superada la emigración masiva a las ciudades, ha llegado una

fase de emigración más lenta hacia la villa cercana; una emigración que no

representa la pérdida de las raíces y permite mantener una relación con el

pueblo de origen. Cuando se teme una vejez lejos de los servicios, cuando se

quiere que los hijos puedan ir a la escuela sin 2 o 3 horas de autobús escolar,

26



Figura 14 Vega del Riaza

cuando se quieren tener las “comodidades de la ciudad” (internet, diversiones,

comercio, servicios) a la puerta de casa, especialmente cuando la distancia

desde el pueblo supera un tiempo razonable o no se tiene los medios para

superarla, la emigración a la villa viene obligada. Este crecimiento de las villas

ha venido a competir con las ciudades que, si bien no han dejado de crecer en

superficie ocupada gracias a las burbujas inmobiliarias, desde los años 90 cre-

cen menos en población que en viviendas. Por cierto que ahora mismo no son

raros los inmigrantes extraeuropeos en las villas de la Ribera.

Todo estos cambios anuncian un paisaje que ya se advierte en campos más

cuidados, mejor ordenados, núcleos de población modernizados (con todo lo que

esto tiene tanto de positivo como de negativo) y mayor presencia de la vegeta-

ción arbórea. Pero conviene no olvidar que esto es una expresión del futuro en

debate con las pervivencias del ayer, sobre el que pesan ya nuevos signos

futuros que ponen bajo amenaza algunos de estos logros. Las reducciones en

los servicios de sanidad y educación obligaran a nuevos movimientos migrato-

rios y el mantenimiento de servicios e infraestructuras serán complicados para

los núcleos más pequeños, la globalización del mercado puede llevar a cambios

importantes en los cultivos y por tanto en el paisaje (en gran parte de la Ribera

el girasol ya tiene una presencia relevante en el paisaje, al menos temporal-

mente). En fin, el paisaje es dinámico, aunque el ritmo de cambio puede ser

lento como en el Antiguo Régimen o muy rápido como en la actualidad.  
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En esta larga historia, que se inicia hace 100 millones de años hemos intenta-

do explicar a qué responde la organización del espacio en la Ribera del Duero,

entre Valladolid y Soria. En la primera etapa, que consume casi todo el tiempo,

se construye la infraestructura de la organización del espacio. En la segunda,

apenas un destello en la larga serie temporal considerada, se construyen varias

veces y se modifican las estructuras de la organización del espacio. Destaca la

importancia de la acción humana en tan breve periodo de tiempo, frente a la

construcción geológica.

Algunos autores, queriendo destacar la importancia de este hecho le han dado

nombre: Antropoceno equiparándolo a otros periodos geológicos, aunque se

discute la fecha de inicio, que unos sitúan en la Revolución Industrial y otros en

el comienzo del Neolítico. Sin embargo, a pesar del acuerdo de usarlo con prefe-

rencia a otros,  me parece una denominación inadecuada. Primero, porque (el

sufijo ceno deriva del griego kainos  que significa reciente) el significado es

incorrecto pues el Pleistoceno significa ya «más reciente», aunque consciente

de ello el consenso insistió en la idea de «reciente»  . En segundo lugar, y sobre

todo, porque lo que distingue el periodo que se inicia con la capacidad transfor-

madora de la humanidad es  que está suponiendo cambios trascendentales en

el sistema del planeta en una escala muy superior a la usada para separar un

periodo de otro. Así, del mismo modo que la oxigenación de la atmósfera que

cambio las condiciones para la vida en el planeta y permitió nuevas formas de

vida basadas en el uso del oxígeno, ha servido para dar nombre a un eón, el

Proterozoico (del griego proteros= primeros, referido a las primeras formas de

vida), como el Fanerozoico (del griego faneros=que se muestra, evidente,

referido a los animales complejos, de tamaño visible) se establece a partir de

la generalización de una fauna compleja; el eón que ahora inaugura la especie

humana debería llamarse Antropozoico (o de «los animales humanos»), porque

de hecho desde la fundición de metales hace algo más de 5.000 años, los huma-

nos empezaron a añadir elementos antes inexistentes en un proceso continuado

de alteración del los procesos planetarios que, sin duda, introducirá transforma-

ciones significativas en el sistema que regula este planeta: extinción de espe-

cies, dispersión de especies por encima de los límites naturales, alteración de

la dinámica fluvial y de la química de las aguas, alteración de los sedimentos

con incorporación al fondo del océano de materiales no naturales, modificación

de la química atmosférica... Quizá la especie H sapiens tenga aún por delante

varias decenas de miles de años de pervivencia, pero no es probable que evolu-

cione de modo natural hacia nuevas especies, porque hemos detenido la evolu-

ción natural y podemos manipularla; sin embargo, a largo plazo las condiciones

para la fauna, la flora y la ecología toda del planeta serán muy diferentes con

respecto a los eones anteriores. Todo ello sin considerar fenómenos a escala de

millones de años, como un Sol que se debilita, una Luna que se aleja, cambios

en la órbita terrestre, movimientos de las placas.... 
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3 DEFINICIONES Y PRECISIONES CONCEPTUALES

3.1 Precisiones sobre algunas denom inaciones relat ivas al poblam iento 

Villa: Se supone que un término indoeuropeo *weik, o *wik, está en el origen

de la mayoría de las palabras latinas y, por tanto románicas, que usa-

mos para referirnos al hábitat humano. Directamente lo está el término

latino vicus, referido a un pueblo o aldea, de donde deriva nuestro vigo,

no sólo en el nombre de la conocida ciudad, sino en otros más cercanos

como Cevico (de la Torre o Navero)= Cis vicus = este pueblo; Becilla

(de Valderaduey) o Vecilla = vicilla, feminizando la denominación latina.

Pero también los núcleos más importantes como civitas y el griego para

casa (oikos) de donde proceden palabras como ecología o economía.

Villa, para los romanos era una casa de campo, que podía ser de

recreo o estar asociada a una explotación agraria. Por eso distinguían

villae “urbanas” o más bien “suburbanas”, las situadas en el entorno de

Roma, y villae “rústicas”. Las villae de recreo en Capri, Pompeya u otros

lugares semejantes, eran muy apreciadas por la élite romana. En las

Colonias, como Hispania o Galia las villae, además de la vivienda de la

familia de un dominus, eran el centro de una explotación agraria. Había,

por tanto, un edificio, domus, de grandes dimensiones, que en algunos

casos poco antes del fin del Imperio se describen como palatii, con nu-

merosas estancias y ricamente decorados. A este edificio se asociaban

una gran finca, fundus, dedicada a producir cereal, aceite o vino para

enviar a Roma (un tipo de explotación muy semejante a las actuales

plantaciones de los países tropicales). Aunque la romana era una socie-

dad esclavista, por lo general los esclavos de la villa se dedicaban a la

atención de la casa señorial, no al trabajo del campo
1,  el cual era reali-

zado por campesinos libres que, a cambio de trabajar en las tierras del

señor, recibían una parcela para sus cultivos (el mismo sistema que hoy

se sigue en las plantaciones). Aunque a lo largo del periodo de domina-

ción romana hay diferencias entre los distintos momentos, en los últi-

mos tiempos del Imperio se habían producido importantes cambios,

entre ellos la ampliación del tamaño de algunas villae por absorción de

otras menos potentes, la fortificación de muchas por la inseguridad de

los campos y la incorporación de numerosos trabajadores libres. Así, a

las villae se asocia una notable cantidad de edificaciones y población:

por una parte, el conjunto de la domus o residencia del dominus y sus

familiares, a la que se asociaban las viviendas del administrador, villicus,

1) Trabajar el campo con esclavos obligaba prácticamente a mantener un ejército y resultaba caro porque también
había que alimentarlos
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y de otros personal de control, además de las cabañas o ergástulas para

los esclavos. Además, para los trabajadores libres había numerosas

construcciones, unas veces dispersas en pequeños grupos, al modo de

las antiguas viviendas de las dehesas, otras veces agrupadas en concen-

traciones importantes. 

Los godos mantuvieron las cosas tal como estaban, cambiando sola-

mente el dueño de la finca. Por eso cuando se inicia la repoblación, la

palabra villa, acaba significando varias cosas: 

C una casa asociada a una explotación agraria (villa se llama en la

repoblación leonesa del X a las granjas situadas en el campo);

C un núcleo de población concentrada
2, más o menos compacto.

C Mas tarde, villa es un titulo para un núcleo al que se dota de un

fuero y se le atribuyen unas funciones, poblándolo de gente traída

de otras partes;

C En tiempos más recientes,  villa sirve para designar una residencia

o casa de campo.

Y, ahora, en castellano actual, villa significa:

C un núcleo de población de cierta entidad, por encima de los pue-

blos, aun grandes, por tener funciones que no tienen los otros nú-

cleos;

C  un título honorífico que se ha otorgado o vendido a un núcleo de

población, con o sin las funciones propias de las villas tal como se

concebían en la edad media;

C una casa o finca residencial de un solo propietario (un chalet o

quinta de recreo).

La fundación de las villas en la Edad Media trataba de crear un

sistema urbano, una red que sirviera para articular el territorio que

se organizaba en dos tipos de núcleos: las villas con funciones terri-

toriales, con un alfoz, o territorio jurisdiccional, además de unos privi-

legios manifiestos en el rollo y la picota, y las aldeas, núcleos sin

privilegios, obligados a cargas fiscales a diversas instancias y sin

dominio territorial. Unas y otras podían ser de mayor o menor tama-

ño, más o menos apreciadas por la Corona o la nobleza, pero todas

eran iguales, no se trataba de una cuestión de tamaño, sino de dere-

2) Durante el X en Tierra de Campos, pero también en Cantabria y otros lugares, empieza
a concentrarse la población en núcleos, abandonando las granjas dispersas o
integrandolas en un núcleo (son esas villa in villa, que mencionan algunos documentos)
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chos. También había ciudades, aunque ciudad era un título honorífico,

que también podía suponer la concesión de ciertos derechos. 

Andando el tiempo, unas villas crecieron y extendieron su influencia 

comercial y su importancia, mientras otras empequeñecían. A estas

diferencias de tamaño, tan significativas para las gentes del siglo XIX

y XX, se añadió la confusión creada por la venta de títulos en el XVI

y XVII. Algunas aldeas afortunadas por sus recursos, reunieron dinero

y compraron el título de villa y su independencia con respecto a la

villa de la que antes dependían, pero no tuvieron el alfoz y las compe-

tencias territoriales de las primeras villas.

Derivados de villa son villar: un conjunto de casas agrupadas, con

sus diminutivos “Villarrejo” o plurales “villares”; villaje, que el diccio-

nario define como “pueblo pequeño”; villano vecino de una villa y

perteneciente a ella, el término se degrada en los siglos XVI, XVII;

villorrio, despectivo; Villancico, villanaje=gente de la villa, condición

de habitante de villa con derechos como tal; villoria=casa de campo.

Pueblo:  La elaboración d e censos y diccionarios Geográficos desde el XVIII 

y sobre todo en el XIX, anota multitud de denominaciones a las que

no se da un significado claro: lugar, barrio, aldea, población, anejo,

parroquia, pueblo...sin que pudiera establecerse un orden o jerarquía

entre esos nombres, pues era la denominación que el núcleo en cues-

tión se daba o tenía como propia. En los diccionarios hay definiciones,

pero, si comparamos unas con otras, acaban diciendo prácticamente

lo mismo. Durante el XIX y gran parte del XX, a raíz de la organiza-

ción provincial, los españoles vinieron a diferenciar dos categorías: las

“capitales” a las que consideraban ciudades y los “pueblos” que era

todo lo demás, con las excepciones de Gijón, Vigo, Cartagena y Jerez.

Aunque algunos otros núcleos tuvieran un tamaño y condiciones que

se asemejaban a las capitales, no se les reconocía la condición urbana

porque «no tenían el señorío de la capital». A fines del XX el creci-

miento de los núcleos intermedios, el  declinar de algunas capitales

y el paso a una sociedad urbana, ha modificado esta visión simplista

de la realidad. Podemos decir que hoy nuestra percepción de la jerar-

quía del poblamiento se descompone en:

• aldeas, que consideramos núcleos minúsculos;

• pueblos, mayores que las aldeas en número de edificios y con un

espacio interior más organizado;

• villas, aunque no todo el mundo las llama así, que son núcleos bien

dotados de servicios, con un espacio urbano articulado y un cierto
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volumen de población En esta categoría pueden entrar tanto villas

propiamente dichas, como grandes pueblos.

• Finalmente las ciudades. 

El término pueblo es antiguo y en el Diccionario de Autoridades se

define de modo que equivale a poblado, reservando el término lugar

para el núcleo que es «mayor que la aldea y menor que la ciudad».

Nos llevaría demasiado lejos la discusión sobre la historia del uso de

este concepto y las diferencias en su aplicación de unos lugares a

otros. Aquí utilizaremos el término para describir núcleos con un es-

pacio interno con un mínimo de articulación, independientemente de

la población que hoy contenga y un número de edificios mayor de 25.

En síntesis propondré la clasificación del poblamiento en los siguientes nú-

cleos, sin que tal clasificación pase de una simple propuesta de trabajo para

esta ocasión y lugar, a la espera de un trabajo más fundado:

! Asentamientos individuales dispersos. Se trata de edificios para

vivienda aislados o separados de un núcleo, con una clara solución de

continuidad, una distancia mínima de 250 m. Pueden constar de una o

dos viviendas o bien ser colectivos (cuarteles, conventos) también pue-

den estar asociados a una explotación agraria o de otro tipo (bodegas

industriales, almacén, etc.) aislada en el campo. Igualmente se pueden

vincular a esta categoría determinados servicios de carretera (Hoteles,

gasolineras).

! Aldeas. Son núcleos formados por una agrupación de viviendas no

mayor de 25 - 30 edificios que pueden disponerse de forma relativa-

mente ahuecada, con espacios, o huergas, sin uso, entre ellos. Carecen

de servicios y su espacio interno no presenta articulación.

! Pueblos Categoría “colchón” en la que incluimos núcleos que pueden

tener 50 edificios a otros que pueden alcanzar los 1000. En general se

encontrarán entre 100 y 500 edificios, aunque la mayoría estén vacíos

o en ruina. Su espacio interior presenta desde un mínimo de organiza-

ción, representada por la articulación debida a la plaza ante la iglesia y

a la plaza del Ayuntamiento (en la zona que estudiamos casi todos tie-

nen o han tenido ayuntamiento), hasta una articulación más completa

no solo con plazas, sino con calles con cierto nivel jerárquico. No están

completamente desprovistos de servicios: tienen un consultorio para el

médico, aunque no viva allí, uno o más bares, aunque estén cerrados

parte del año, pero a veces la dotación es mucho mayor, incluyendo

tienda/s y espacios de recreo (jardines, piscinas, parques infantiles...)
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! Villas. Son núcleos compactos, desde unos 1000 edificios, hasta varios

miles y una población que puede ir desde 1000 a 10000 habitantes. El

espacio interno no solamente esta organizado, sino que tienen un princi-

pio de estructura urbana, pues se distingue una calle mayor y una plaza,

definidas por sus funciones (comercio, servicios) y la clase social de los

residentes, arrabales, una periferia con talleres, almacenes y viviendas

socialmente más modestas, formas de crecimiento recientes y espacios

industriales. Además tienen un área de influencia comercial y de servi-

cios que vincula los pueblos y aldeas del entorno, Su dotación de servi-

cios incluye desde servicios profesionales (dentistas, abogados, nota-

rios...) y servicios de reparación y mantenimiento (talleres de maquina-

ria agraria, automóviles, carpintería...) al comercio especializado. 

3.2 Elem entos de la organización t radicional del espacio en los núcleos

rurales

Hasta hace poco más de 60 años, el paisaje en torno a los núcleos rurales

estaba caracterizado por una serie de elementos que configuraban su entorno

y respondían a una organización en función de los usos y el tipo de economía

y vida del núcleo. Se trataba de espacios que eran complementarios de las

actividades económicas, para la agricultura o para la ganadería, de la vida

religiosa, o de la forma de vida del pueblo. Se trata de los siguientes elemen-

tos, muchos de los cuales aun conforman la imagen del núcleo:

Cerradas: Son edificios de una sola planta, que se ubican en la línea exterior

de la edificación, destinados a almacenes bien sea para los aperos,

la leña u otros bienes. Raramente pasan de los 12 o 14 m
2
.

Cortinas, herrenes o herreñales. No suelen aparecer en la zona de estudio pero 

son comunes en el Oeste de la región. Se trata de fincas cercadas

en el entorno del pueblo que se dedicaban al cultivo de una mezcla

de cereales segados en verde para el ganado. Su nombre deriva

del latín farrago-farraginis, (latín vulgar ferraginis) que significa

precisamente mezcla, de donde deriva también forraje.

Fuente y Pilón: o pilones, porque puede haber varios, para que bebiera el gana

do. Eran más o menos largos o de bordes más o menos altos, se-

gún que hubiese rebaños de ovejas de cierta importancia.  La fuen-

te o fuentes pueden responder a una variada arquitectura de fuen-

tes: las más se han edificado en la primera mitad del siglo XX. Hoy

están sin uso y los pilones están siendo eliminados.

Iglesia y Ayuntamiento. Son edificios que marcan mucho el paisaje y suelen  

decir bastante de la historia del pueblo.
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Figura 15. Modelo de organización del espacio un núcleo en que la organización tradicional se ha mantenido hasta

la primera mitad del siglo XX en su rasgos principales.

El frontón: Las más de las veces aprovechando una pared adosada a un edifi-

cio, pero a veces individualizado.

Las escuelas: En los años 20, y después en los cincuenta, se hicieron escuelas 

en edificios que tienen interés por su arquitectura o acondiciona-

miento, pero muchas otras veces aprovechan parte del Ayunta-

miento o se alojan en un edificio modesto que, al perder el pueblo

sus niños, pasó a ser un teleclub y luego un bar o nada.

Las eras: Ocupan un espacio relativamente amplio, pues lo normal es que

cada vecino tuviese una era, y relativamente llano. Pueden estar

enlosadas con lajas de piedra o sencillamente sobre suelo apisona-

do. Desde los años 70 han quedado prácticamente sin uso. Poco a

poco se han ido instalando en ellas almacenes o viviendas

El prado boyal o la dehesa: Era el lugar donde pastaba el ganado mayor, guar-

dado por un vaquero o bien por sus dueños a la dula, es decir, por

turnos. La dehesa es un espacio cercado, de ahí su nombre, de

pastos frescos, arbolado para mantener fresca la hierba. Perdido

aquel uso en la mayor parte de los casos se han transformado,

unas veces en campos de golf, otras en plantaciones de chopos, o

simplemente se han abandonado.

El potro de Herrar: Era un armazón de madera para herrar a los équidos. Ha 

desaparecido en casi todos los lugares.
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La serna o tierras de capellanía: La serna era una finca donde los campesinos 

debían hacer jornadas de trabajo gratuitas para su señor o para la

iglesia. Como tal desaparecieron a principios del XIX y antes, pero

la iglesia mantuvo la finca como propia, de ahí el nombre de cape-

llanía, arrendándola o cediendo su explotación. No se identifican

fácilmente, es necesario preguntar. Suelen estar cercadas y en las

tierras de mejor calidad o en el entorno del pueblo.

Ermitas: Casi todos los pueblos tienen una por lo menos, situada a cierta

distancia del núcleo, aunque puede estar arruinada.

Cementerio: A veces está incluido en la iglesia, o la iglesia conserva un antiguo 

cementerio adosado, pero en la zona de estudio esto es raro. El

paso del cementerio desde el recinto de la iglesia a un cementerio

independiente, situado a una cierta distancia del pueblo, es de

mediados del XIX. Hoy  los más de los cementerios, al mejorar el

nivel de vida de los pueblos, se han renovado y no quedan muchos

con el aspecto que tenían a mediados del siglo XX.

Humilladeros, Cruces de mayo, Vía crucis: Los humilladeros u hornacinas para 

los santos, fuera del recinto de la iglesia, son raros en esta zona,

como lo son los vía crucis que se han perdido y, en el mejor de los

casos, sólo quedan dos o tres cruces que los recuerdan. En cambio

son frecuentes las cruces de mayo o de bendición de los campos,

situadas en las salidas del pueblo hacia los puntos cardinales.

Fuentes y merenderos: En la primera mitad del XX los servicios forestales 

y/o los ayuntamientos construyeron fuentes a una cierta distancia

del pueblo, a veces equipadas con alguna instalación, mesas o

bancos o una caseta para hacer fuego, para su uso como merende-

ros. Estas instalaciones se han incrementado y mejorado en los

últimos 30 años

Bodegas:   Excavadas en la tierra, generalmente aprovechando una pendien-

te. Antes sólo tenían un acceso en ladrillo con una puerta que daba

paso a la escalera para descender a la bodega. En muchas bodegas

se han instalado pequeñas edificaciones de una planta y 10 o 12 m2

alojando la puerta de la bodega propiamente dicha. A veces pueden

confundirse con un barrio o núcleo de población. 

Tainas o parideras y rediles: son edificaciones con tejado de teja y paredes 

de adobe o piedra con unos 40 o 50 m2 que sirven para alojar las

ovejas en invierno, son raras en la cuenca terciaria y frecuentes en

la orla cretácica de la Demanda. Están bastante alejadas del núcleo

de población, en las partes altas o en las parameras.
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Pobrera: La pobrera o casa del pobre era un edificio de una sola planta,

diáfano, con un fogón, de unos 10 m2 donde se alojaban los pobres

que pasaban por el pueblo. Estaba a una cierta distancia del pueblo

(200-300m): Hoy apenas queda alguna.

Lavaderos:  Podía tratarse de un área acondicionada a la orilla del río o bien de 

un edificio con un canal de derivación y pilas. También han desapa-

recido o están abandonados, aunque en algunos lugares se han

rehabilitado. La mayoría de los lavaderos edificados son de la pri-

mera mitad del XX.

Elementos industriales: No estaban en todas partes, y de la mayoría apenas 

quedan huellas. Entre ellos podemos citar las caleras u hornos de

cal, que eran muy elementales; las adoberas o explanaciones junto

a un área que proporciona el barro para hacer adobes o las tejeras

que implicaban edificios y la instalación de un horno de cierta enti-

dad. Normalmente estaban a una cierta distancia del pueblo. En el

pueblo estaba la fragua o herrería según la dimensión de la activi-

dad que desarrollaba.

3.3. Las instalaciones actuales:

La mayor parte de estos elementos se han arruinado al perder su uso y sólo

se conservan sus ruinas o han cambiado de uso. Entre estos cambios, podemos

encontrar desde campos de golf a parques infantiles. Los elementos actuales

de más impacto en el paisaje son los polideportivos. Pero también pueden

aparecer urbanizaciones, bungalows, parques u otros usos actuales del entorno

residencial, como vertederos o depuradoras, granjas de porcino, paradas para

el autobús ...

En fin, todo esto tiene interés no tanto por el paisaje, en el que sólo son

restos mortecinos del pasado, como por ese papel de testigo a efectos arqueo-

lógicos, o como medida de la evolución del núcleo según el grado de uso que

conservan. 
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Figura 16 Perfil trasversal de un valle según Pedraza et al (1996). Geomorfología, principios,métodos y aplicacio-

nes. Pág 221. I, isla fuvial; M, médanos o barras emergentes en aguas bajas; C, canal secundario, funcional durante las

crecidas. (1) sustrato rocoso; (2) terrazas; (3) aluviones que se removilizan; (4) nivel correspondiente a aguas altas (5)

nivel correspondiente a aguas bajas o estiaje.

3.4 Los térm inos referentes al relieve

Valle en artesa: Es un valle de fondo plano, aunque puede presentar, varios 

niveles debidos a las terrazas, y encuadrado por dos cuestas que ascien-

den al páramo. Vemos los elementos que componen el valle:

Cauce: Es el canal por donde corre el río, puede presentarse más o menos 

encajado con márgenes escapadas o bien con una margen escarpada y

otra llana, a modo de playa, con depósitos de arenas y cantos.

Llanura de inundación: Es el área sobre la que se extienden las crecidas. Se 

puede distinguir un lecho menor,  que se inunda cada vez que el río

crece y desborda sobre las márgenes llanas; una zona de alta frecuen-

cia, que se inunda con crecidas recurrentes con periodos entre 10 y 50

años y una zona de baja frecuencia o lecho mayor que sólo se inunda

con las crecidas excepcionales, que se producen con frecuencias mayo-

res de 100 años y con las crecidas extraordinarias con recurrencia de

500 años. Otras clasificaciones consideran que el lecho menor es el área

ocupada permanentemente por las aguas del río y el lecho mayor el

área invadida por las aguas altas (George, P. (2006. 9ª edición) Diction-

naire de la Géographie. pag. 249).

Terrazas fluviales: Son depósitos del río que han quedado colgados sobre el 

lecho actual. Las terrazas están formadas por cantos rodados y arena.

Pueden estar cementadas formando una roca compacta (un conglome-

rado) o carecer de cemento, formadas por cantos suelos entre arenas.

Estas últimas son características de los depósitos más recientes del río.

Las terrazas rocosas forman escalones perfectamente reconocibles. En

general las terrazas son terrenos muy permeables que suelen alojar un
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Figura 17. Cresta en la Pernía (Palencia). A la
derecha el frente con un cantil no muy destacado y a la

izquierda el reverso, mantenido por el estrato calcáreo.

abundante manto fréatico, por eso son adecuadas para el viñedo cuyas

raíces alcanzan fácilmente el manto de agua. En el valle puede haber

varios niveles de terrazas, el último de los cuales enlazaría con el glacis

de las cuestas.

Cuestas: Son laderas culminadas por una superficie estructural, soportada por 

un banco de roca compacta, resistente, que suele dar un cantil subverti-

cal. Bajo el cantil se dispone un talud, cóncavo, con una pendiente de

30-40º, más pronunciada en la parte alta y más tendida al pie,  y labra-

do en rocas blandas, a veces recubierto de bloques desgajados del

cantil. El talud puede presentarse acarcavado, con deformaciones debi-

das a movimientos de la pendiente (caballones o burletes, argayos).

Finalmente el talud suele dar paso, aunque no siempre, a un glacis, una

pendiente muy tendida con una inclinación del 3 al 5 por ciento que

normalmente enlaza con las terrazas del fondo del valle. A veces el

glacis puede estar colgado porque la terraza o el fondo del valle con el

que enlazaba ha sido excavado. El glacis es una combinación perfecta

de transporte y sedimentación que responde a determinadas condicio-

nes climáticas. Actualmente puede estar surcado por regueros proce-

dentes de la cuesta.

Crestas: Están formadas por el frente de una serie de estratos inclinados, 

rematados por una capa resistente, La cresta presenta un frente y un

reverso, ambos inclinados. El frente tiene como en el caso anterior un

cantil, un talud y, en muchas ocasiones, un glacis. El cantil puede pre-

sentarse varias veces en el frente de la cresta, asociado a cada capa

resistente, dejando detrás de cada cantil un talud que retrocede un poco

con respecto al frente del cantil que subyace. El reverso de cresta es

una superficie inclinada soporta-

da por una  capa resisente que

en el caso de las calizas puede

presentarse en grandes losas o

lajas. La inclinación del reverso

puede ser muy grande y dará

crestas agudas (el monte Para,

que aparece en las películas de

Paramount es una cresta), pero

en la zona que estudiamos la

inclinación es pequeña por lo

general, lo que las asemeja más

a las cuestas.
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Figura 18 Depresión ortoclinal entre dos

crestas (b)  y curso cataclinal (a), según J.

García Fernández (2006) Geomorfología

estructural, pág.332

Figura 19 el macizo calcáreo Silos-Carazo es un relieve plegado invertido, donde los pliegues que alcanzan su mayor altura en el frente, descienden

de nivel de eje hacia el fondo de la imagen para sumergirse bajo el Terciario. Se distingue el ancho sinclinal colgado de Silos que queda bajo el

Terciario en el Monasterio; la combe de Carazo, el Sinclinal de Carazo-San Carlos, afectado por importantes fracturas, la combe de Contreras y el

sinclinal de Gayubar. Imagen Google.

Depresiones ortoclinales: entre dos crestas de 

un mismo pliegue queda una depresión

labrada en materiales blandos que llama-

mos depresión ortoclinal o subsecuente,

porque sigue la dirección del eje del plie-

gue: estas depresiones, presentan, de un

lado, un frente de cresta y, de otro, un

reverso.

Combe: Es una depresión abierta en un anticlinal y por tanto encajada entre 

dos crestas. La capa más externa de un pliegue anticlinal, si es dura, al

doblarse para formar la chanela del pliegue sufre esfuerzos distensivos y

se fractura con roturas paralelas al eje del pliegue. Dependiendo de la

potencia del paquete de sedimentos al que afecta el pliegue (cuanto más

grueso, mayor radio tiene la curvatura de la capa exterior) y de la ampli-

tud del pliegue (más o menos apretado) estas fracturas pueden romper la

charnela del pliegue antes de concluir su formación de modo que dejan

expuesto su núcleo desde el momento en que nacen. Se forma así un

relieve inverso (que nace con lo que debería estar en alto deprimido).  En

otros casos (pliegues que han perdido sus capas superiores, pliegues que

han quedado fosilizados o no han aflorado) en cuanto quedan expuestos,

la charnela es atacada y empieza a formarse la combe.
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Karst:   Es la denominación que se da a las formas que resultan de la disolución

de la roca caliza. Aunque la caliza es compacta, presenta numerosas

fisuras (diaclasas, pequeñas fracturas, planos de estratificación) que

permiten la infiltración del agua. La caliza, que puede ser de muchos

tipos según el sedimento en que se forma, está constituida por carbona-

to de cal (CO3Ca= calcita o aragonito) y un sedimento (arcilla, limo,

particular biológicas...) que son solubles al ser atacadas por agua ligera-

mente acidulada. Las gotas de agua de lluvia, se cargan de CO2 atmos-

férico y se convierten en ácido carbónico (CO3H) que en el caso de

aguas frías o a presión resulta especialmente agresivo. Además, el

humus del suelo proporciona al agua de superficie diversos ácidos húmi-

cos que acentúan su capacidad de disolución. Así el agua disuelve la

superficie de la caliza, alojandose en pequeñas depresiones donde va

ensanchando las paredes para dar lugar a depresiones circulares que

pueden llegar a ser muy profundas. Son las dolinas, las cuales suelen

tener un sumidero, por donde el agua pasa al interior de la roca. Tam-

bién, el agua forma regueros en la superficie que se encajan por disolu-

ción formando líneas de canales que modelan sectores de la superficie

llenos de surcos separados por agudas paredes, son los lapiaz o lapia-

ces. Cuando el agua disuelve la superficie queda un resto no soluble, el

sedimento base de la caliza, que en nuestro caso es por lo general una

arcilla roja. Este material arcilloso es exportado por el viento, por la

escorrentía de superficie o por las aguas de infiltración.

Las aguas que se infiltran corren a presión por las fisuras y grietas de

la caliza, al disolver el CO3Ca adquieren más carbono y con la presión

aumentan su capacidad de disolución: Así van labrando toda una serie

de conductos y cavidades subterráneas y toda una serie de formas a las

que se da el nombre genérico de endokarst. El endokarst aloja un nutri-

do manto de agua que puede alcanzar niveles muy por debajo de la

superficie.

Cuando las aguas cargadas de carbonato (que aporta al agua un

característico color azulado) afloran a la superficie en una surgencia,

pierden presión al salir, especialmente si esta salida se hace en cascada.

Al perder presión pierden capacidad de contener carbonato cálcico y lo

precipitan, preferentemente asociando está precipitación con restos

vegetales. Se forma así un nuevo tipo de roca calcárea, la toba, una

roca porosa en la que se reconocen fácilmente los restos vegetales que

incorpora.

Páramo y paramera: Aunque no son términos reconocidos en los tratados de 

geomorfología, en Castilla son denominaciones muy usadas y los

geógrafos castellanos han hecho de ellas una categoría que se ha
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Figura 21 Aspecto de las altas superficies calcáreas como las parameras. Aunque la imagen corresponde al extremo

occidental del sinclinal del Río Lobos y, por tanto, presenta una clara subsidencia en el centro que dirige el drenaje, esta

imagen de altas superficies calcáreas pobladas de sabinas es semejante a la de las parameras. Foto GMerino 1987.

Figura 20. La llanura del páramos en Torozos. Puede apreciarse la

planitud de la superficie, que contrasta con la del valle y las cuestas

que encuadran el valle, en las que se distingue el cantil desnudo de

vegetación por sus colores claros. Foto Gmerino 1987

extendido a otras es-

cuelas. El páramo es

una superficie estructu-

ral, es decir que la su-

perficie responde a una

capa de caliza horizon-

tal, en posición culmi-

nante. Esta caliza tiene

una potencia reducida,

poco más de 10 m, pero

introduce una superficie

perfectamente horizon-

tal. La superficie ha sido

alterada por la disolu-

ción, pero la escasa po-

tencia del estrato calcáreo no permite un desarrollo significativo del

karst (algunas dolinas muy anchas y poco profundas).

La paramera, en cambio, es una superficie de erosión que corta

una superficie plegada, con diversas inclinaciones. La paramera se ha

formado en un largo proceso que incluye alteración (disolución) y

erosión. No es perfectamente horizontal, a pesar de su aspecto de

llanura, y es frecuente que presente relieves residuales y formas

kársticas de superficie.
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Figura 22 Haza Junio 1980

4 LOS LUGARES QUE SE VISITARÁN
Aunque no forman parte del ejercicio, a continuación se incluyen algunos

comentarios sobre los lugares que se visitarán, bien como punto desde donde

hacer un ejercicio o bien como punto de descanso o visita complementaria por

su interés. Se trata solamente de presentar el lugar comentando algunos as-

pectos relacionados con la ordenación del territorio. En todos los lugares, y

especialmente en Burgo de Osma, hay otros muchos detalles, relacionados con

la arquitectura, la historia, el arte o las costumbres y tradiciones, que probable-

mente ya se conocen y que, en cualquier caso, son fáciles de encontrar en las

fuentes de información habituales. Como se ha indicado en el caso de los apar-

tados anteriores, no tratamos de hacer un trabajo académico, sino de facilitar

explicaciones hechas a vuelapluma, sesgadas hacia los datos o la interpretación

que se valora como más significativa. 

4.1 HAZA

La Villa de Haza encabezaba la Comunidad de Villa y Tierra de su nombre.

Era una comunidad de tamaño reducido, en torno 20 aldeas, de las que sobre-

viven 15 ocupando gran parte del curso del Riaza. La primera ocupación, como

en muchas otras zonas de esta parte del Duero, tuvo lugar en el año 912,

poblándose, según Martínez Díaz (1983) con gentes procedentes del valle del

Rudrón, pero se perdió a fines de siglo X para volver a recuperarse en 1011.

A lo largo de los siglos XII y XIII se levanta la muralla. Con el tiempo pasó a

depender del Conde de Miranda que designaba al regidor de la villa.

En el siglo XIX, el Diccionario de Madoz dice de ella que tiene 34 casas,

cárcel, un castillo muy de-

teriorado, escuela con 14

alumnos y una población de

56 almas; tenía, además 1

monte propiedad del conde

de Miranda y otros dos

montes de la Comunidad.

La población, desde me-

diados del XIX, ha pasado

de 183 habitantes en 1860 

a 293 en 1910, el máximo

en este periodo, 233 en

1950, 73 en 1970, 39 en

2001 y 26 en 2013.
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4.2 EL BURGO DE OSMA

El Burgo de Osma es exactamente eso, un burgo crecido al amparo de la

Catedral de Osma con las personas ocupadas al servicio de la catedral y sus

canónigos. Impulsado por la Catedral el Burgo creció rápidamente configurando

un núcleo en torno a la iglesia. La restauración de la sede episcopal de forma

continuada y definitiva tiene lugar en 1101 fecha en que se empieza la cons-

trucción de una iglesia románica sobre un monasterio de benedictinos. Sin

embargo, en el siglo XIII, a partir de 1236, se desmonta buena parte de la obra

románica realizada para construir una catedral gótica, símbolo del prestigio y

poder alcanzado por El Burgo, cuyo progreso será muy rápido durante toda la

baja edad media hasta el siglo XVI en que se incorpora una Universidad, donde

se estudiaba Teología, Filosofía, Derecho y Medicina, además de un seminario

diocesano. También en este siglo se construye la muralla con propósitos fiscales

y de control. Un nuevo impulso en el siglo XVIII amplia el casco con la incorpo-

ración de la Plaza Mayor, la prolongación de la Calle Mayor  y la edificación de

un nuevo Ayuntamiento y el Hospital encuadrando la Plaza. Los siglos siguien-

tes fueron de estancamiento. El Burgo perdió la pugna por la capitalidad de la

provincia y vio cerrarse su Universidad que venía languideciendo desde el XVIII.

Así, en 1960, el área edificada apenas se diferenciaba de la de finales del XVIII.

La crisis del mundo rural tradicional y la emigración han venido a cambiar ese

panorama para impulsar un espectacular crecimiento de la edificación en los

últimos 30 años.    

Como puede observarse en el plano adjunto el crecimiento posterior a 1960

más que triplica todo el crecimiento anterior. Pero, en este plano, solo se consi-

dera el espacio de El Burgo propiamente dicho, si incluimos en la consideración 

el área entre la vecina Osma y el Río, las instalaciones industriales, los servi-

cios, las urbanizaciones y construcciones sobre la antigua serna de Osma, el

incremento alcanza varios niveles más. Y todo ello sin incluir el núcleo de Osma

propiamente dicho (Ver el plano callejero de la página 45).

En 1970 se incorporan al Ayuntamiento de El Burgo de Osma, 7 municipios

del entorno, que aportan al municipio casi 3000 habitantes, la mayoría proce-

dentes de Osma. Desde 1960 a la actualidad el núcleo ha incrementado su

población en un tercio, pasando de 2000 a 3000 habitantes en 50 años, lo que 

representa un crecimiento medio en torno a un 2,5 por ciento anual, aunque

para decir la verdad, la mayor parte de ese crecimiento es posterior a 1980.

Durante los cincuenta, los sesenta e incluso los 70, El Burgo de Osma no esca-

po a los estímulos migratorio del medio rural en que se insertaba. Sus pérdidas

eran mucho menos dramáticas que las de los pueblos de su entorno, pero sus

jóvenes también iban a Valladolid o Madrid en busca de mejores oportunidades.

Es a partir de los 80, cuando la emigración a las ciudades se detiene, cuando
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Figura 23. Evolución del espacio edificado en El Burgo de Osma. Las manzanas corresponde a la edificación
actual, los colores sólo indican el área ocupada en cada periodo.

las ciudades empiezan a crecer moderadamente, cuando en el mundo rural se

generalizan las condiciones de la vida urbana (mejores rentas, automóviles,

mejora de la vivienda y el equipamiento doméstico, mejor dotación de servicios

en los pueblos), las villas empiezan a resultar más atractivas que las ciudades. 

La gente de los pueblos vecinos, del área tradicional de mercado, viene al

Burgo a comprar; no los servicios imprescindibles de antes, sino las compras

que requiere la renovación del equipamiento y la vivienda de los pueblos, pero

también busca servicios de cuidados personales, servicios de esparcimiento y 

diversión, de manera que, en consecuencia, el mercado se renueva, se abren

nuevas tiendas y se modernizan las existentes, se instalan nuevos servicios y
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Figura 24. Plano callejero de El Burgo de Osma. Es interesante constatar como los nombres de las zonas
 construidas recuerdan los elementos de la organización tradicional del espacio .
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se genera empleo. La población de edades jóvenes encuentra razones para

quedarse sobre todo porque desde mediados de los noventa, las oportunidades

de empleo son bastante mejores que en la ciudad. Además  los emigrantes de

los pueblos prefieren también esta emigración de corto radio porque no pierden

la relación con el entorno en que enraizaron. Vienen al Burgo porque realmente

no se van de sus pueblos, tienen cerca la escuela o el instituto para sus hijos

o los servicios médicos si por su edad o condiciones necesitan un rápido acceso,

pero no se alejan de su casa e incluso pueden mantener su explotación.

Todo ello ha supuesto una demanda de vivienda, no solo para los inmigran-

tes, sino también para los veraneantes y en particular para la inversión. El

envejecimiento de los campesinos, los estímulos para la reducción del número

de las explotaciones y la mejora de rendimientos en las explotaciones moderni-

zadas y de mayor superficie, ha estimulado la compra de viviendas en El Burgo

o en Soria «para que estudien los hijos» o «para pasar el invierno», o simple-

mente para que el dinero crezca. Así El Burgo no ha escapado a la fiebre cons-

tructora de las dos últimas décadas y aunque crecía su población, ha seguido

la misma pauta de las ciudades, con un crecimiento del número de viviendas

muy superior al crecimiento de la población.

4.3 CALATAÑAZOR

El nombre es árabe: Qalat an-nusur, que viene a significar castillo de buitres,

quizá resultado de una mala interpretación árabe de la expresión latina castrum

volucis, referido a las ruinas de la ciudad celtibérica de Voluce (podría ser que 

el árabe que lo oyera relacionase volucis con volucris=pájaro o ave, entendien-

do castrum volucreum o bien vulturium de Vultur=buitre, más aún cuando es

seguro que allí abundaban tales aves). En cualquier caso, resulta que no hay

constancia de que el emplazamiento actual estuviese ocupado por los musulma-

nes, ni fortificado por ellos, pues castillo y murallas son del siglo XIV o XV,

como sucede en muchos otros lugares. En las proximidades de Calatañazor, en

otro cerro, al Oeste, bordeado por el río Milanos, se ubicaba la ciudad celtibéri-

ca, luego romanizada, llamada Voluce, de la que probablemente no quedaban

más que ruinas cuando los musulmanes ocuparon la Península.  Algunos auto-

res niegan que hubiera un asentamiento musulmán pues estaba demasiado al

Norte y expuesto a las razzias de los cristianos, mientras que otros se apoyan

en la denominación árabe para sostener la existencia de una avanzadilla musul-

mana como punto de vigilancia y control del paso. Sea como fuere, parece que

el emplazamiento actual sobre el cerro se efectúo a fines del siglo XI, pues la

primera mención de Calatañazor  es del año 1088 (Martínez Díez (1983).Fue

cabecera de la Comunidad de Villa y Tierra de su nombre, de la que dependían

17 o 18 aldeas, alguna de las cuales estaba despoblada antes del siglo XVIII.
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Figura 25 La chimenea pinariega Imagen procedenter de Alba-

nécar en http://www.albanecar.es/la-chimenea-pinariega/ 

Parece ser que en tiempos medievales tuvo una más nutrida población con

variedad de oficios entre los que destacaban los bordadores de seda que se

suelen citar en todas las referencias a la villa, pero casi todo debió desaparecer

antes del XIX porque Madoz solo cita entre las actividades de sus habitantes la

arriería para llevar grano a la Sierra, un molino harinero y la pesca de Sangui-

juelas en la laguna de Muriel, «que las cría muy buenas», para su exportación 

«a diferentes puntos dentro y fuera de la provincia». El caso es que desde que

tenemos cifras seguras la población es muy modesta 232 habitantes en 1842.

En 1860 el Municipio ha incorporado Abioncillo y Aldehuela que doblan la cifra

de habitantes, pero si tenemos en cuenta esa relación la cifra de habitantes se

mantiene en esos valores hasta 1900, reduciendose progresivamente hasta

1970 en que Abioncillo y Aldehuela quedan prácticamente despoblados, de

modo que la cifra de 134 habitantes debe corresponder en su totalidad al nú-

cleo de Calatañazor . En 2001 había en Calatañazor 44 habitantes de hecho que

han descendido a 40 en 2013.

La villa de Calatañazor destaca por su imponente aspecto de acrópolis fortifi-

cada, defendida hacia el Norte por una muralla, en parte conservada, hacia el

Sur por la hoz del río Milanos y hacia el Oeste por los restos de un castillo. El

acceso se hace desde el Este, siguiendo una pronunciada cuesta que lleva hasta

la plaza del Castillo donde se encuentra el Ayuntamiento, el Rollo y el acceso

al Castillo, además de algunos

fósiles vegetales que sirven de

elemento decorativo para la plaza.

El recorrido de esa calle, sugiere

un ambiente medieval, aunque de

seguro, ninguna de las casas su-

pera los 200 o 250 años, no tanto

por los materiales, adobe y made-

ra de sabina, como porque solo

los edificios de gran calidad y

construidos “a conciencia” han

perdurado. No obstante, el reco-

rrido vale la pena. Se trata de un

arquitectura singular acorde con el

ambiente de la calle y en la que

destaca un elemento: la chimenea

troncocónica, característica de la

Sierra de Pinares hasta el punto

de que define con detalle la co-

marca de la que Calatañazor viene

a ser el limite meridional.
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Figura 26 Sabinas en la dehesa de Calatañazor

4.4 LA DEHESA DE CALATAÑAZOR

La sabina albar (Juniperus thurifera) es un árbol peculiar. No se quema, es

más, los incendios estimulan el crecimiento. La sabia es olorosa (de ahí su

nombre, turífera, porque en el pasado se usaba para sustituir al incienso en las

iglesias rurales) y repulsiva para los insectos, razón por la que resiste la podre-

dumbre y esta cualidad incorruptible le ha proporcionado una consideración

simbólica. La madera es muy dura y difícil de trabajar, por lo que se usa muy

poco, no obstante, se fabricaban aun aún se hacen arcones y cajas para guar-

dar ropa u objetos a salvo de los parásitos; también se fabricaba parquet que

mantenía un aroma y alejaba parásitos. Las hojas y los frutos son tóxicos. 

Es un árbol muy tolerante con los suelos, aunque prefiere los calcáreos,

donde solo compite con la encina. Amante de la luminosidad extrema y toleran-

cia con la sequía (de ahí la facilidad para ocupar superficies calcáreas), y climas

continentales, donde tolera temperaturas de verano superiores a 35º y fríos

invernales por debajo de -25º. Sin embargo, tiene dificultades para crecer,

pues lo hace muy lentamente, y en su fases juveniles está expuesto al ganado

que puede acabar con los brotes im-

pidiendo su crecimiento. Los terrenos

abandonados por las dificultades de

cultivo y las zonas altas son las zonas

donde se extienden los sabinares. En

España  la mayoría de los sabinares

se sitúan entre 800 y 1200, aunque

en puede alcanzar altitudes mayores.

Los sabinares presentan una escasa

densidad que tiene un fundamento

natural en el extendido sistema radi-

cular de cada planta, aunque en bue-

nos suelos puede alcanzar densidades

semejantes a otras especies. Es lon-

gevo pues supera los 500 años (se

dice que en esta dehesa hay árboles

que alcanzan los 1000 años).

Con esas características la sabina

encuentra un ámbito de excepción en

estas parameras y relieves calcáreos

de la orla de la Demanda, donde si se

la deja, crece fácilmente. No obstan-

te, a causa de su escasa utilidad se

ha eliminado sin demasiadas preocu-
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Figura 27 Muriel de la fuente. Palacio de los condes de Santa

Coloma que se ha rehabilitado para alojar el Centro de inter-

pretación del Espacio Natural de La Fuentona de Muriel 

paciones: por ejemplo, en las proximidades de este lugar se han talado más de

300 ha de sabina, para repoblar con encina para producir trufas; en los años

setenta se cortaban sabinas en el entorno del Río Lobos a 25 pesetas el pie. El

hecho de que es una supervivencia del terciario y que su área en el planeta es

muy reducida, exige su protección. El área de la sabina albar se extiende desde

el sur de Francia a Marruecos, donde alcanza más de 3000 m en el Alto Atlas,

ocupando fundamentalmente el Este de la Península Ibérica.

La Dehesa de Calatañazor es un prado boyal perteneciente a los concejos de

Calatañazor y Aldehuela de Calatañazor que al perderse la explotación local de

ganado, mantiene su uso mediante arrendamiento a ganaderos de otros luga-

res. Hoy es un espacio protegido por la calidad de las sabinas y su antigüedad.

La dehesa esta situada sobre terrenos arenosos del Albiense con bastantes

aportes de derrubios calcáreos procedentes de cresta vecina, situada al norte.

Esta cresta calcárea proporciona también las surgencias que aseguran un grado

de humedad adecuado para que crezca la hierba, la cual, protegida por la

sombra de las sabinas se mantiene fresca. Los árboles que en su juventud

suelen ofrecer un aspecto cónico (es la imagen de las parameras, porque todos

las sabinas que hay en ellas, son jóvenes, en general menores de 80-100

años), alcanzan en esta dehesa más de 15 metros de altura y una ancha copa.

4.5 MURIEL DE LA FUENTE

Muriel de la fuente es la localidad que da acceso a la Fuentona. Siempre fue

un núcleo de modestas dimensiones. Repoblado a finales del siglo XI, como casi

todo el área, formó parte de la Comunidad de Villa y Tierra de Cabrejas del

Pinar, aunque queda alejada y con un complejo acceso desde la Villa. En el

Diccionario de Madoz se dice que a mediados del XIX tenía 50 casas y un pala-

cio. En 1857 tenía 220 habitantes, cifra que conservaba en 1960, 214 habitan-

tes, para reducirse moderadamente

desde entonces: 88 en 1991, 74, en

2001, 68 en 2013. El lugar tiene in-

terés por algunas muestras de arqui-

tectura popular pinariega, pero sobre

todo por el paisaje. En las proximida-

des del núcleo hay un castillo o pala-

cio, probablemente del siglo XVIII,

que en los últimos años se ha rehabi-

litado para alojar el centro de inter-

pretación del espacio natural de la

Fuentona.
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Figura 28. Laguna en la surgencia de la Fuentona

4.6 LA FUENTONA DE MURIEL

El espacio natural de la Fuentona de Muriel se reúne los tipos de paisaje

característicos de este área:

los cañones o gargantas cal-

cáreos, las parameras y los

valles abiertos en los núcleos

de los anticlinales. A esta di-

versidad de escenarios se

añaden las formas kársticas

de superficie y todo un siste-

ma de fuentes y manaderos

que alimentan al río Abión y,

gracias a esta abundancia de

agua, mantiene las comuni-

dades biológicas de ribera en

las condiciones particulares

de abrigo que proporciona la garganta del río. A estos elementos se añade la

peculiar laguna que da nombre al lugar.

La Fuentona es una laguna donde manan más de 500 litros por segundo que

alimentan un curso de aguas abundantes. El manadero resulta de un sifón de

más de 100 m de longitud y un desnivel que supera 50 m entre las bocas y el

codo del sifón. Está alimentado por un curso subterráneo de abundante caudal

(al menos hasta que en la cercana explotación de trufas se realizó una capta-

ción que ha reducido considerablemente el volumen de agua en el endokarst).

La laguna, cuyo fondo se estrecha en embudo, tiene una profundad de unos 9

m hasta la entrada del conducto subterráneo.

El nombre del río Abión deriva, probablemente, del celta ab= agua, que

aparece en numerosos cursos del área de mas marcada influencia celta: Avia,

Navia, incluso algún otro Avión. Pero también se ha buscado una etimología

latina basada en Albus rivus, debida al color claro de sus aguas ricas en carbo-

nato y depósitos calcáreos como la blanca calcarenita que aparece en sus ori-

llas, etimología para la que creen encontrar la prueba en el nombre del pueblo

ribereño de Valdealbillo, donde ven la inequívoca transcripción castellana del

nombre del río. Suele decirse que el río nace en la Fuentona, porque es el

manantial que le proporciona mayor volumen de agua, pero, en realidad, viene

desde Cabrejas del Pinar atravesando el pliegue sinclinal de Cabrejas en una

estrecha hoz, con el nombre de Arroyo de la Hoz que, con una cascada y una

corta garganta, enlaza con el arroyo de la Fuentona   
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